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Gn"v‡vwnq"fg"guvg"gpuc{q"gxqec"gn"fg"cswgn"qvtq"fg"Ycnvgt"Dgplcokp."
«El autor como productor», escrito en 1934 bajo la forma de notas 
para una conferencia prevista en París pero nunca impartida. Su 
objetivo era polemizar no con la derecha, sino con los sectores del 
ecorq"ewnvwtcn"cpvkhcuekuvc"ew{qu"etkvgtkqu"uqdtg"nc"rqnkvkekfcf"fg"
la literatura Benjamin consideraba inadecuados. «Walter Benjamin, 
productivista» fue originalmente pronunciado como conferencia 
gp"422;0"Dwuec"rqngok¦ct"eqp"gn"ugevqt"fgn"ecorq"ewnvwtcn"swg"ug"
eqpukfgtc"rtqitgukuvc"rgtq"ew{cu"ngevwtcu"fgn"cwvqt"cngoƒp"og"rctgeg"
que despotencian los vectores más radicales de sus contribuciones 
originarias a una teoría estética materialista no especulativa, sino 
xcpiwctfkuvc"gp"uw"rqn‡vkec"guvfivkec"{"fg"qtkgpvcek„p"tgxqnwekqpctkc0"
Las aportaciones de Benjamin en la década de 1930 tenían como 
propósito intervenir de manera inequívocamente partidaria en el 
dilema que asediaba a las clases trabajadoras europeas, tensionadas 
gpvtg"nc"uwdlgvkxcek„p"tgxqnwekqpctkc"rctc"gn"uqekcnkuoq"{"uw"fgxgpkt"
hcuekuvc0"Kpvgpvq"cevwcnk¦ct"gucu"vgpvcvkxcu"rctc"gpnc¦ctncu"jq{"eqp"
el movimiento real, por fuera del ensimismamiento intelectual. Los 
vgzvqu"ÅGn"cwvqt"eqoq"rtqfwevqtÇ"{"ÅNc"qdtc"fg"ctvg"gp"nc"firqec"fg"
uw"tgrtqfwevkdknkfcf"vfiepkecÇ"c3;58d"uqp"nc"encxg"fg"guvc"gortguc."c"
condición de que sean leídos diagramáticamente uno a través del 
qvtq"{"rwguvqu"gp"tgncek„p"eqp"nc"jkuvqtkc"{"gn"rtgugpvg"fg"nqu"oqxk^
mientos sociales.
Dgplcokp"xkukv„"Oque¿"gpvtg"fkekgodtg"fg"3;48"{"gpgtq"fg"3;490"Fgn"
tono predominantemente melancólico de su Diario de Moscú"`fgtk^
xcfq"fg"nc"htwuvtcek„p"eqp"swg"xkxk„"uw"vtkƒpiwnq"coqtquq"eqp"Culc"
Nceku."gorctglcfc"eqp"Dgtpjctf"Tgkej`"pq"rwgfg"fgfwektug"wpc"
relación de intimidad con el ambiente de las organizaciones cultura^
les revolucionarias. Pero los artículos que redacta inmediatamente 
fgurwfiu"fg"uw"tgitguq"c"Dgtn‡p"`ÅGn"citwrcokgpvq"rqn‡vkeq"fg"nqu"
guetkvqtgu"twuquÇ"{"ÅNc"ukvwcek„p"fgn"ctvg"ekpgocvqitƒÝeq"gp"TwukcÇ`"
cewucp"gn"kpÞwlq"swg"uqdtg"Dgplcokp"glgteg"gn"cnc"k¦swkgtfkuvc"fg"
ncu"xcpiwctfkcu"twuq^uqxkfivkecu."gn"eqpqekokgpvq"fg"ncu"ewcngu"cecdc"
rtgekrkvcpfq"gp"cswgn"rct"fg"gpuc{qu"fg"nc"ffiecfc"fg"3;520
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prueba, de manera extrema». Precisamente, Benjamin acabó de re^
fcevct"gp"ugrvkgodtg"fg"3;48."lwuvq"cpvgu"fg"xkclct"c"Oque¿."Calle de 

dirección única, que se abre con el aforismo titulado «Gasolinera»: «La 
actividad literaria relevante sólo se puede dar cuando se alterna del 
oqfq"oƒu"guvtkevq"nc"ceek„p"{"nc"guetkvwtc."cn"ewnvkxct"gucu"oqfguvcu"
hqtocu"swg"eqttgurqpfgp"c"uw"kpÞwgpekc"gp"ncu"eqowpkfcfgu"oƒu"
activas mejor que el ambicioso gesto universal del libro: a saber, las 
octavillas, los folletos, los artículos en revistas, los carteles. Sólo este 
rápido lenguaje puede surtir un efecto que se encuentra a la altura 
del momento. Para el aparato gigantesco de la vida social, las opinio^
nes son lo que el aceite para las máquinas; no nos situamos ante una 
vwtdkpc"{"nc"tqekcoqu"fgurwfiu"eqp"nwdtkecpvg0"Kp{gevcoqu"wp"rqeq"
gp"nqu"tgocejgu"{"lwpvwtcu"qewnvcu"swg"ukp"fwfc"fgdgoqu"eqpqegtÇ0

Una constelación de datos autoriza a pensar que el activismo 
kpvgngevwcn"fg"Dgplcokp"`swkgp"rctgeg"fgekfkfq"c"kpeqtrqtct"gp"
uw"qdtc"wp"octzkuoq"cpvkrqukvkxkuvc"{"vqoct"gp"eqpukfgtcek„p"nc"
rtƒevkec"fg"ncu"qticpk¦cekqpgu"kpvgngevwcngu"{"qdtgtcu"tgxqnwekqpctkcu"
fgufg"uw"gpcoqtcokgpvq"fg"Culc"Nceku"gp"3;46`"pq"hwg"wp"dtqvg"
circunstancial. La visita de Tretiakov a Berlín en 1931 impactó en un 
círculo de intelectuales comunistas. El encuentro con Brecht causó 
gp"Dgplcokp"wp"iktq."{"nc"kpvgpukfcf"fg"uw"tgncek„p"c"rctvkt"fg"3;4;"
gzrnkec"nc"dgnkigtcpekc"fg"Cfqtpq"eqpvtc"gn"gpuc{q"uqdtg"nc"tgrtqfwe^
vkdknkfcf"vfiepkec0"cQvtq"vtkƒpiwnq"coqtquq."guvc"xg¦"eqp"Dgplcokp"
eqoq"xfitvkeg0d"Fg"gug"iktq"`tgncvcfq"eqp"fgvcnng"fguetkrvkxq"{"ciw^
fg¦c"rqn‡vkec"rqt"Gtfowv"Yk¦kunc`"ug"rqft‡c"fgfwekt"wpc"Òtwrvwtc"
grkuvgoqn„ikecÓ"fgvgtokpcpvg"gp"gn"rgtkqfq"Ýpcn"fgn"Dgplcokp"swg"
«Walter Benjamin, productivista» quiere reactivar. Tienen razón 
swkgpgu"og"qdlgvcp"swg"nc"vgpuk„p"gpvtg"octzkuoq"{"ogukcpkuoq"gu"
consustancial al último Benjamin como un complejo inescindible, lo 
que no permitiría hablar propiamente de un corte cuando nuestro 
cwvqt"ocpkÝguvc"uw"fgekuk„p"fg"cdtc¦ct"gn"rgpucokgpvq"ocvgtkcnkuvc0"
Sea como fuere, mi polémica es menos hermenéutica que militan^
vg0"Guvq{"eqpxgpekfq"fg"swg"pqu"gpeqpvtcoqu"cevwcnogpvg"gp"wp"
periodo histórico en el que se debe tomar partido frente al devenir 
de nuestras sociedades oscilantes entre algo similar a lo que histó^
tkecogpvg"hwg"gn"hcuekuoq"{"cniq"ugoglcpvg"c"nq"swg"jkuv„tkecogpvg"
ukipkÝe„"nc"tgxqnwek„p"rtqngvctkc0"Vtcvq"cu‡"fg"tghwpekqpcnk¦ct"c"Dgp^
jamin a través del párrafo que cierra «La obra de arte en la época de 
uw"tgrtqfwevkdknkfcf"vfiepkecÇ<"nc"vctgc"fgn"ctvg"xwgnxg"c"ugt"jq{."q"dkgp"
contribuir a la autodestrucción de la humanidad alienada, o bien 
cooperar en la emancipación social mediante una práctica revolucio^
pctkc0"Guvg"korgtcvkxq"tguwnvc"kpuqunc{cdng"gurgekcnogpvg"gp"gn"cevwcn"
contexto europeo, caracterizado por el estado de guerra decretado 
rqt"ncu"finkvgu"rqn‡vkecu"{"Ýpcpekgtcu"pgqnkdgtcngu"eqpvtc"nc"hwgt¦c"fg"
vtcdclq"{"qvtcu"hwgt¦cu"rtqfwevkxcu"fg"nc"uqekgfcf."wpcu"finkvgu"ugewp^
dadas en su criminalidad por la violencia neoconservadora contra las 
subjetividades en revuelta.
Gp"ectvcu"c"Igtujqo"Uejqngo"c3;47^3;48d"ekvcfcu"rqt"Yk¦kunc."Dgplc^
min declara que «las señales comunistas» que recibía desde Capri
`tgÝtkfipfqug"cn"kpkekq"fg"uw"tgncek„p"eqp"Nceku`"Åhwgtqp"nqu"rtkog^
ros indicios de un giro que despertó en mí la voluntad de no ocultar 
dcttqecogpvg."eqoq"jcuvc"cjqtc."nqu"hcevqtgu"cevwcngu"{"rqn‡vkequ"fg"
oku"rgpucokgpvqu."ukpq"fg"fgucttqnnctnqu."{"fg"jcegtnq."c"oqfq"fg"
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Con motivo de esta conferencia he tomado una serie de notas que 
eqpuvkvw{gp"wpc"gurgekg"fg"iwk„p"rctc"wpc"rgn‡ewnc0"Wpc"rgn‡ewnc"
virtual de la cual me dispongo a construir un prototipo, buscando 
producir un pequeño acontecimiento, con mi lectura en xqkeg_qxgt 
swg"guewejctfiku"uqdtg"wpc"ugtkg"fg"koƒigpgu"Ýlcu"qticpk¦cfcu"rqt"
ugewgpekcu"{"rtq{gevcfcu"gp"nc"rcpvcnnc"kpuvcncfc"cn"hqpfq"fg"guvc"ucnc"
quewtc0"Xq{"c"fkukrct"gn"cwtcvkuoq"fgn"swg"jcdkvwcnogpvg"ug"tqfgc"
nc"Ýiwtc"fgn"eqphgtgpekcpvg"`eqoq"qdugtxcoqu"swg"uwegfg"gp"
eqpitguqu"{"eqphgtgpekcu."vcodkfip"gp"guvqu"eqnqswkqu`"rctc"fktkikt"
la atención hacia el dispositivo. Éste consistirá en un sucedáneo de 
crctcvq"ekpgocvqitƒÝeq"fguocpvgncfq"gp"uwu"eqorqpgpvgu."ukgpfq"
desmontada su complejidad técnica hasta reproducir una situación 
cercana al cine primitivo. Dado el contenido de esta conferencia, me 
parece coherente señalar desde el inicio cuál es la relación vuestra 
eqoq"r¿dnkeq"{"o‡c"eqoq"eqphgtgpekcpvg"eqp"gn"crctcvq0
He escrito una sucesión de tres historias, o quizá se trate de una 
sola historia en tres partes. Incluso podríamos estar hablando de la 
misma historia actualizada a lo largo del tiempo. El título de esta 
intervención lo provee la primera historia:

Csw‡"eÝi0"23f tenemos la imagen de una estudiante latinoamericana de 
sociología del arte en la New School for Social Research de Nueva 
York a quien nadie recuerda. Por motivos prácticos le vamos a dar 
un nombre: Marina Eisler. En la década de 1980 dedicó ocho años 
completos a estudiar la teoría estética de Walter Benjamin. Pasó los 
tres últimos analizando exclusivamente «La obra de arte en la época 
de su reproductibilidad técnica».
Marina se dirige en bicicleta a defender ante un tribunal académico 
la tesis resultante de su larga investigación. Sabe que tiene que com^
rqtvctug"jq{"eqoq"uk"nq"uwrkgtc"vqfq"cegtec"fg"Dgplcokp."korquvct"
una total seguridad. Pero se siente inquieta.
Csw‡"eÝi0"24f"nc"xgoqu"rgfcngcpfq"ogfkvcdwpfc0"TgÞgzkqpc"uqdtg"wp"
htciogpvq."gn"ow{"eqpqekfq"rƒttchq"Ýpcn"fgn"gpuc{q"uqdtg"nc"tgrtq^
ductibilidad técnica de la obra de arte. Marina siempre encontró in^
swkgvcpvg"gug"vgzvq="kpvw{g"swg"cniq"kpeqortgpukdngogpvg"quewtq"ug"
aloja en él, aunque sea capaz de recordarlo literalmente de memoria. 
Lo repite en su cabeza al ritmo del pedaleo:

1. WALTER BENJAMIN, PRODUCTIVISTA

`"Ýi0"23

`"Ýi0"24
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idealista del objeto artístico, para observar cómo no busca meramen^
vg"qrqpgt"c"nc"qdtc"fg"ctvg"vtcfkekqpcn"`cwtƒvkec`"nc"qdtc"fg"ctvg"
vfiepkecogpvg"tgrtqfwevkdng."gu"fgekt."cswgnnc"ew{c"rqvgpekcnkfcf"fg"
ugt"tgrtqfwekfc"gu"wp"tcuiq"guvtwevwtcn"{"pq"gzvgtpq"c"uw"oqfq"fg"
rtqfweek„p0"Ug"vtcvc"oƒu"dkgp"`ukiwkgpfq"c"Dgplcokp`"fg"qrqpgt"
nqu"ghgevqu"swg"wpq"{"qvtq"vkrq"fg"qdtc"rtqfwegp"gp"gn"uwlgvq0"Uk"nc"
inscripción de la obra de arte aurática en la tradición se efectúa me^
fkcpvg"uw"xcnqt"fg"ewnvq"`gn"ewnvq"swg"gn"gurgevcfqt"ug"xg"qdnkicfq"c"
rtqhguct"c"fkejc"qdtc"gp"gn"ugpq"fg"wp"tkvwcn`."gp"gn"ecuq"fg"nc"qdtc"
de arte reproductible la relación del espectador se establecería con 
gn"crctcvq"vfiepkeq."gp"gn"ugpq"fg"nc"rqn‡vkec"{"fg"cewgtfq"eqp"wpcu"
eqpfkekqpgu"fg"tgegrek„p"`crwpvcpfq"c"wp"vkrq"fg"uqekcnk¦cek„p"
gurgevcvqtkcn`"rqvgpekcnogpvg"fg"ocucu"{"pq"kpfkxkfwcnk¦cfc0
«El lector está siempre preparado para convertirse en escritor», de 
vcn"ocpgtc"swg"Åuw"vtcdclq"vqoc"nc"rcncdtcÇ."cÝtoc"okuvgtkqucogpvg"
Dgplcokp0"aE„oq"rwgfg"Ògn"vtcdclqÓ"fgn"tgegrvqt"vqoct"nc"rcncdtcA"
aCecuq"pq"gu"gn"cwvqt"swkgp"jcdnc"c"vtcxfiu"fg"uw"qdtcA"Uk"gp"ncu"pwg^
vas condiciones sociales que posibilita el desarrollo de la técnica el 
ngevqt"rwgfg"eqpxgtvktug"gp"ewcnswkgt"oqogpvq"gp"ÒcwvqtÓ"`fgfweg"
Octkpc`"gu"rtgekucogpvg"rqtswg"gn"vtcdclq"fgn"ctvkuvc"q"gn"nkvgtc^
to consiste en construir las condiciones para favorecer una toma 
delegada de la palabra, mediante la producción de un tipo de obra 
swg"rwgfg"ugt"tgekdkfc"fg"ocpgtc"fgucetcnk¦cfc"{"nkdgtcfqtc"rqt"wp"
vgtegtq"swg"eqphqtoc"wp"vtkƒpiwnq"lwpvq"eqp"gn"ÒcwvqtÓ"{"Òuw"qdtcÓ<"gn"
uwlgvq^gurgevcfqt0"Nc"tgpwpekc"fgn"cwvqt"c"uw"cwvqtkfcf."uw"vtcpu^
hqtocek„p"gp"rtqfwevqt"fg"wpc"ÒqdtcÓ"swg"ug"ctvkewnc"gp"gn"kpvgtkqt"
de unas condiciones de recepción no auráticas, es la precondición 
para que el lector así socializado ejerza su propio trabajo de lectura 
emancipada.
Gn"fkuewtuq"ocpkÝguvq"fgn"gpuc{q"fg"Dgplcokp"ug"tgÝgtg"c"nc"rfitfkfc"
fgn"cwtc"{"cn"ecodkq"fg"guvcvwvq"guvfivkeq."uqekcn"g"jkuv„tkeq"fg"nc"qdtc"
de arte, piensa Marina. La manera en que quedó redactada la conclu^
uk„p"fgn"hcoquq"gpuc{q"rctgeg"crwpvct"c"nc"ewguvk„p"fg"e„oq"gn"ctvg"
ug"rqnkvk¦c."fg"vcn"ocpgtc"swg"nc"rtgiwpvc"Ýpcn"rctgeg"egpvtctug"gp"gn"
ctvg"{"gp"nc"qdtc"fg"ctvg"eqoq"rtqdngoc0"Rgtq"gn"eqpvgpkfq"ncvgpvg"
fgn"vgzvq"`fgekfg"Ýpcnogpvg"Octkpc`"gu"wpc"vgqt‡c"rqn‡vkec"cpvgu"
que una teoría estética: una teoría de la subjetivación socialista de masas 

mediante la politización de una práctica del arte donde el arte y la obra ya no 

uqp"korqtvcpvgu"eqoq"wp"Þp."ukpq"eqoq"wp"ogfkq"rctc"nc"gocpekrcek„p"fgn"
sujeto en sociedad.

Repentinamente, Marina cae en la cuenta de algo que la estremece: 
Benjamin debió de equivocarse en la redacción del párrafo. Casi 
eqp"vqfc"ugiwtkfcf."jwdq"fg"Ýpcnk¦ct"gn"guetkvq"crtguwtcfcogpvg0"
Resultaría acorde con la tópica evocación romántica de la vida de 
Benjamin pensar que el lapsus se produjo en el momento de tener 
que huir del nazismo, que le pisó los talones conduciéndolo al 
uwkekfkq"gp"Rqtvdqw."gp"nc"htqpvgtc"gpvtg"Gurc‚c"{"Htcpekc."cfqpfg"
Benjamin podría haber arrastrado consigo el manuscrito incompleto. 
Rgtq"nc"jw‡fc"{"gn"uwkekfq"fg"Dgplcokp"uwegfkgtqp"gp"3;62."okgpvtcu"
que el párrafo se escribió cuatro o cinco años antes. El motivo tuvo 
que ser otro mucho menos épico: Benjamin habría tenido que cerrar 
precipitadamente la redacción del manuscrito para enviárselo a toda 
rtkuc"c"Cfqtpq"{"Jqtmjgkogt."eqp"gn"Ýp"fg"tgekdkt"gn"ucnctkq"rqt"uw"
trabajo de parte del Instituto de Investigación Social. El dinero no le 
nngicdc"pwpec"c"Ýp"fg"ogu0"Uk"Dgplcokp"pq"jwdkgtc"ukfq"wp"vtcdc^
jador intelectual precarizado, habría dispuesto de más tiempo para 
ocfwtct"nc"tgfceek„p"cfgewcfc"eqp"nc"swg"Ýpcnk¦ct"uw"gpuc{q<

Esta otra redacción cerraría más adecuadamente el argumento sobre 
nc"tgrtqfwevkdknkfcf"vfiepkec"fg"nc"qdtc"fg"ctvg."rwguvq"swg"gn"gpuc{q"
glgewvc"gp"¿nvkoc"kpuvcpekc"`ecg"cjqtc"gp"nc"ewgpvc"Octkpc`"wp"
desplazamiento radical de la centralidad que la teoría estética con^
egfg"vtcfkekqpcnogpvg"c"nc"Òqdtc"fg"ctvgÓ0"Fgn"vgzvq"fg"Dgplcokp"ug"
fgfweg"gpvqpegu"`rkgpuc"Octkpc`"swg"nc"qdtc"fg"ctvg"jc"fglcfq"fg"
ser un problema o pasa a ser una cuestión de segundo orden. Lo que 
importa son los diferentes efectos sobre el espectador que la prác^
vkec"fgn"ctvg"rtqxqec."eqp"q"ukp"ÒqdtcuÓ0"Pq"jc{"oƒu"swg"fgekfktug"c"
leer el texto de Benjamin con otros ojos, dejando a un lado la mística 

ÅJƒicug"gn"ctvg"{"rgtg¦ec"gn"owpfqÇ."pqu"fkeg"gn"hcuekuoq."{."vcn"eqoq"
Octkpgvvk"nq"eqpÝguc."gurgtc"fktgevcogpvg"fg"nc"iwgttc"nc"ucvkuhceek„p"
artística que emana de una renovada percepción sensorial que viene 
oqfkÝecfc"rqt"nc"vfiepkec0"Vcn"gu"cn"Ýp"ukp"fwfc"nc"rgtegrek„p"vqvcn"fg"Ågn"
arte por el arte». La Humanidad, que antaño, con Homero, fue objeto 
fg"gurgevƒewnq"rctc"nqu"fkqugu"qn‡orkequ."cjqtc"{c"nq"gu"rctc"u‡"okuoc0"
Su alienación autoinducida alcanza así aquel grado en que vive su propia 
destrucción cual goce estético de primera clase. Así sucede con la estetiza_
ción de la política que propugna el fascismo. Y el comunismo le responde por medio 

de la politización del arte.

El fascismo propugna la estetización de la política.
El comunismo le contesta con la revolución social a la que contribuye el arte 

politizándose.
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en alto atravesando las calles embarradas. La gente que los observa, 
fgueqpqekgpfq"swg"ug"vtcvc"fg"nc"Ýnocek„p"fg"wpc"rgn‡ewnc"gp"ugetg^
vq."ngxcpvc"vcodkfip"gn"rw‚q"{"ug"uwoc"c"nc"ocpkhguvcek„p"swg"cxcp¦c"
crecida inesperadamente. En la cabecera portan un gran retrato de 
Marx realizado por un trabajador que es pintor amateur0"Cjqtc"ug"
vtcvc"fg"wpc"kortgxkuvc"ocpkhguvcek„p"tgcn<"nngic"nc"rqnke‡c"{"tgrtkog"
fg"pwgxq"eqp"xkqngpekc0"Gn"ekpg"swkuq"ÒfqewogpvctÓ"ogfkcpvg"wpc"
puesta en escena, pero acabó activando un acontecimiento político 
verdadero. El episodio dura apenas unos segundos en el montaje 
Ýpcn"fg"nc"rgn‡ewnc."rgtq"eqpuvkvw{g"gn"kpfkekq"fg"wpc"kpxgpek„p"jkuv„^
rica formidable.
Ewcpfq"Kxgpu"rtgugpv„"nc"rgn‡ewnc"Ýpcnk¦cfc."uwhtk„"gn"tgejc¦q"fg"nqu"
e‡tewnqu"fg"xcpiwctfkc"ekpgocvqitƒÝec"swg"nq"jcd‡cp"gpewodtcfq"
cpvgtkqtogpvg"rqt"uwu"rtkogtqu"Ýnou"gzrgtkogpvcngu0"Fklgtqp"swg"
jcd‡c"cdcpfqpcfq"gn"ctvg"rctc"rtqfwekt"wp"rcpÞgvq"rqn‡vkeq"ukp"gu^
tética. Pero gracias a que renunció a considerar el estilo formalmente 
xcpiwctfkuvc"fg"uwu"rgn‡ewncu"eqoq"wp"Ýp."rwfq"kpxgpvct"wpc"fg"ncu"
técnicas del cine político moderno que no niega sino que se deduce de 
la experimentación formal llevada a cabo hasta ese momento por la 
vanguardia. Ese principio consiste en replantear la relación entre la 
tgcnkfcf"fgn"ceqpvgekokgpvq"{"gn"pcvwtcnkuoq"fg"uw"tgrtgugpvcek„p."
para fundamentar una práctica del arte que documenta una realidad en la 

swg"cn"okuoq"vkgorq"kpvgtxkgpg."c{wfcpfq"c"oqfkÞectnc"oqfgncpfq"ceqpvg_
cimientos que no necesariamente se perciben como artísticos en el momento en 

que suceden.
Éste"eÝi0"29f"gu"Ugtigk"Vtgvkcmqx."gn"ftcocvwtiq."rqgvc"{"cikvcfqt"dqnejg^
xkswg."hqvqitcÝcfq"rqt"Cngzcpfgt"Tqfejgpmq"gp"Oque¿"gp"3;4:0"Gp"
ese mismo año abandonó la capital rusa para trasladarse a un koljós 
del Cáucaso Norte llamado El Faro Comunista. Ese episodio de la 
vida de Tretiakov resulta ser central en el hilo argumental del texto 
de Benjamin «El autor como productor» escrito en 1934.
Gp"uw"fkctkq"fg"nc"eqowpc"cit‡eqnc."Vtgvkcmqx"`ugi¿p"tgewgtfc"Dgp^
lcokp`"fguetkdg"uw"cevkxkfcf"fg"nc"ukiwkgpvg"ocpgtc<

Csw‡"eÝi0"25f"xgoqu"e„oq"Octkpc"ug"cnglc"ow{"rtgqewrcfc0"Gp"nc"rctvg"
trasera de la bicicleta lleva la laptop donde está archivado el texto de 
uw"vguku."swg"{c"pq"ng"uktxg0"Pq"eqpqegoqu"swfi"gzrtgu„"Ýpcnogpvg"
Marina frente al tribunal académico. Pero sí sabemos que, de tener 
razón la estudiante anónima a quien nadie recuerda, la hipótesis del 
lapsus de Benjamin explicaría un extendido equívoco histórico: el de 
las teorías estéticas que, pretendiendo estar basadas en sus textos, 
giran en círculos en torno al supuesto problema del estatuto aurático 
fg"nc"qdtc"fg"ctvg"{"gn"Òfgdgt"ugtÓ"fg"uw"rqnkvkekfcf."ukp"rncpvgctug"nc"
íntima relación que una politización de la práctica artística ha de 
guardar con una praxis del cambio social.
Éste"eÝi0"26f"gu"Ycnvgt"Dgplcokp"guetkdkgpfq"c"vqfc"rtkuc"gn"Ýpcn"gsw‡xq^
co de «La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica».
Ésta"eÝi0"27f es la tumba de Benjamin sita en un delicado cementerio 
blanco encalado frente al Mar Mediterráneo. La lápida con su nom^
bre se asienta sobre el antiguo emplazamiento de la fosa común, pues 
nqu"tguvqu"fg"Dgplcokp"pq"jcp"ukfq"pwpec"kfgpvkÝecfqu0"Owgtvq"gp"
fgÝpkvkxc."fin"vcodkfip."rqt"gn"hcuekuoq0"Swg"guq"pq"ug"qnxkfg"pwpec0
En los últimos siete simposios o congresos a los que he asistido, me 
he entretenido contando las menciones hechas a Walter Benjamin: 
74"gp"vqvcn="75"eqp"guvc"¿nvkoc"o‡c0"Wp"rtqogfkq"fg"`rqt"gn"oq^
ogpvq`"9.79"ogpekqpgu"rqt"eqpitguq0"Vqfcu"gnncu"jkncdcp"fkhgtgpvgu"
actualizaciones de su teoría estética, sin citar nunca ni una sola de las 

qdtcu"q"fg"nqu"ctvkuvcu"c"nqu"swg"gn"rtqrkq"Dgplcokp"ug"tgÞtk„"gp"uwu"vgzvqu. Yo 
xq{"c"ogpekqpct"fqu0
Misère au Borinage"eÝi0"28f."gn"Ýno"tqfcfq"dclq"nc"fktgeek„p"fg"Lqtku"Kxgpu"
en una región minera belga en el año 1933 a instancias de Henri 
Uvqtem0"Ug"vtcvc"fg"wp"fqewogpvcn"rctcf„lkeq<"Kxgpu"{"uwu"eqncdq^
tcfqtgu"ug"rtqrqpgp"fqewogpvct"wpc"fwtc"jwgnic"qdtgtc"swg"{c"jc"
ukfq"crncuvcfc0"Nc"tgik„p"{"uwu"jcdkvcpvgu"ug"gpewgpvtcp"cjqtc"dclq"
riguroso control policial. La película recrea ese episodio de lucha 
frustrada poniendo en escena los hechos pasados con sus mismos 
protagonistas actuando en clandestinidad durante el rodaje.
Deciden en un momento dado recrear para la cámara una impor̂
tante manifestación sucedida meses atrás que fue reprimida por la 
policía. Planean una acción rápida inspirada en los propios métodos 
de acción directa de la organización obrera: algunos trabajadores 
ucngp"c"ekgnq"cdkgtvq"fkxkfkfqu"gp"rgswg‚qu"itwrqu"rctc"fkÝewnvct"swg"
nc"rqnke‡c"nqu"kfgpvkÝswg"{"fgvgpic0"Nc"eƒoctc"Ýnoc"e„oq"ug"tg¿pgp"
uqtrtgukxcogpvg"gp"wp"rwpvq"rctc"fguÝnct"{c"citwrcfqu"eqp"gn"rw‚q"

aSwfi"jkeg"gp"gn"mqnl„uA
Tomé parte en las reuniones directivas en las que se trataban todas las 
cuestiones vitales para el koljós, empezando por la compra de bujías para 
nqu"vtcevqtgu"{"gn"cttginq"fg"ncu"nqpcu."{"cecdcpfq"rqt"oqpvct"ncu"oƒswk^
pcu"vtknncfqtcu"{"rncpkÝect"nc"c{wfc"rctc"ncu"itcplcu"kpfkxkfwcngu0
Rctvkekrfi"gp"cucodngcu"fg"ocucu"gp"nqu"mqnlqugu"{"gp"eqngevcu"fg"fkpgtq"
rctc"ewdtkt"gn"rciq"fg"nqu"vtcevqtgu"{"rctc"Ýpcpekct"cn"Guvcfq0"c000d"Rwug"

`"Ýi0"25

`"Ýi0"26

`"Ýi0"27

`"Ýi0"28

`"Ýi0"29
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Csw‡"eÝi0"2;f la vemos exhibida en la web de un negocio por internet de 
productos culturales rusos. Los fondos en venta quizá provengan de 
nc"eqortc^xgpvc"gurgewncvkxc"q"fktgevcogpvg"fgn"gzrqnkq"fg"ctejkxqu"
privados o públicos tras el hundimiento de la Unión Soviética. En 
la página online correspondiente al opúsculo de Tretiakov indica: 
SOLD."xgpfkfq."rqtswg"nq"eqortfi"{q"okuoq"jceg"fqu"c‚qu0"Og"
costó poco más de 100 euros. 
Vtgvkcmqx."gn"guetkvqt"swg"rgtvgpgek„"cn"Rtqngvmwnv"{"cn"NGH."gn"htgpvg"
de izquierda de las artes, siendo cofundador de la revista homóni^
ma, la más importante de la vanguardia de la primera mitad del siglo 
pasado; el hombre que tradujo por primera vez a Bertolt Brecht 
cn"twuq"{"swg"rwfq"jcdgt"fguxgncfq"cn"okuoq"Dtgejv"nc"pqek„p"fg"
Ògzvtc‚cokgpvqÓ="gn"vg„tkeq"fg"nc"guvfivkec"swg"eqpvtkdw{„"c"cew‚ct"
eqpegrvqu"eqoq"Òhcevqitch‡cÓ"{"Òguetkvqt"qrgtcpvgÓ."cÝtocpfq"swg"
jcd‡c"swg"guetkdkt"vgcvtq"eqp"gn"rgtk„fkeq"fgn"f‡c"gp"nc"ocpq."{"swg"
acabó haciendo derivar él mismo su práctica literaria a la produc^
ek„p"fg"rtgpuc"gfwecvkxc"{"fg"cikvcek„p="gn"cevkxkuvc"rqn‡vkeq^ewnvwtcn"
swg"eqpvtkdw{„"c"tcfkecnk¦ct"nc"rtƒevkec"guvfivkec"fg"Gkugpuvgkp"g"
inspiró directamente a Walter Benjamin su teoría productivista de 
la producción literaria... El valor económico de la obra de este ver̂
dadero fenómeno del siglo pasado es el mismo que su valor político 
en el actual mercado intelectual de la teoría estética progresista: una 
miseria.
Xq{"c"rncpvgct"nc"ukiwkgpvg"jkr„vguku0"Rgpugoqu"cjqtc"gp"wpc"rctvg"
importante de las actuales teorías sobre la politicidad del arte que en 
gn"ƒodkvq"cecffiokeq"{"gp"gn"ukuvgoc"fg"nc"et‡vkec"ug"fkegp"jgtgfgtcu"
del trabajo pionero de Walter Benjamin. Si las aplicáramos a las prác^
ticas concretas que inspiraron directamente a Benjamin su teoría es^
tética materialista, el resultado sería probablemente el siguiente: no 
se consideraría que éstas son arte, o se las denigraría como un arte 
ogpqt."rcpÞgvctkq="wpc"fguxkcek„p"uqekqnqikuvc"fgn"ctvg."cevkxkuoq"q"
directamente política o agitación o trabajo social, pero nunca arte.
Propongo pensar sobre esa paradoja.

... Es decir: fgugpeclcfc"fg"uw"octeq."hwgtc"fg"swkekq. Como se decía que 
guvcdcp"nqu"vkgorqu"gp"nc"vtcigfkc"fg"Jcongv0"aFg"swfi"octequ"rqfg^
oqu"fgekt"swg"ug"fgugpecl„"gn"ctvg"fg"xcpiwctfkcA

Menos de una década después, en 1937, Tretiakov fue arrestado por 
nc"rqnke‡c"fg"Uvcnkp."cewucfq"fg"gurkqpclg"{"gpectegncfq0"Jc{"swkgp"
dice que no fue ejecutado, sino que se mató tirándose por el hueco 
fg"nc"guecngtc"fg"nc"rtkuk„p"fg"Dwv{tmc0"Eqoq"pcfkg"rwgfg"guetkdkt"
el último pensamiento de su propia vida, no sabemos si Tretiakov se 
uwkekf„"rctc"fgucÝct"c"uwu"ectegngtqu"q"eqoq"wp"cevq"fg"fgugurgtc^
ek„p"rqn‡vkec0"Swg"guq"vcorqeq"ug"qnxkfg"pwpec0
Ésta"eÝi0"2:f es la portada de un rarísimo ejemplar de la única edición 
oqpqitƒÝec"swg"ug"jc"rwdnkecfq"gp"nc"jkuvqtkc"fg"nc"qdtc"vgcvtcn"
de Tretiakov Protivogazy"cOƒuectcu"fg"icud."wpc"ugpeknnc"rkg¦c"
fkfƒevkec"fg"cikvcek„p"guetkvc"gp"3;46"eqpvtc"nc"rgswg‚c"dwtiwgu‡c"
surgida al calor de la Nueva Política Económica que había sido 
rtqownicfc"rqt"gn"iqdkgtpq"fg"Ngpkp0"Guvƒ"Ýtocfc"eqoq"Gfkekq^
nes del Proletkult, la Organización de Cultura Proletaria. En el 
okuoq"c‚q"fg"3;46."Vtgvkcmqx"{"Gkugpuvgkp"tgcnk¦ctqp"wpc"rwguvc"
en escena de Máscaras de gas que tenía lugar en una fábrica real, 
interpretada por actores miembros del Proletkult. El aconteci^
okgpvq"hqto„"rctvg"fg"ncu"tcfkecngu"gzrgtkgpekcu"fg"Òvgcvtq"fg"
cvtceekqpguÓ"ew{q"htcecuq"eqpfwlq"c"Gkugpuvgkp"c"cdcpfqpct"gn"
teatro en favor del cine.

2. LA VANGUARDIA ARTÍSTICA, OUT OF JOINT

paz entre madres que se peleaban en las guarderías infantiles. Tomé 
parte en debates sobre cómo distribuir la cosecha. Discutí con celosos 
economistas que se negaban a facilitar caballos a funcionarios educado^
tgu0"Cttcpswfi"c"nqu"kpvgngevwcngu"eqpvtkdwekqpgu"rctc"gn"rgtk„fkeq0"C{wffi"
a algunos participantes en cursos radiofónicos a entender pasajes de 
ngevwtcu"fkh‡ekngu0"c000d
Qticpkefi"{"fktki‡"gn"rgtk„fkeq"fgn"mqnl„u0"Qtkikpcnogpvg"gtc"u„nq"wp"
suplemento del periódico Terek, que ofrecía información sobre cómo 
preparar el cultivo de los campos. Más tarde luché, sí, luché hasta lograr, 
después de muchas reuniones, peleas por teléfono, cartas, telegramas, 
kpukuvgpekcu."fgrtgukqpgu"{"rtqogucu."swg"nqu"rgtk„fkequ"fg"Oque¿"c000d"
asumieran patrocinarlo. De Moscú nos mandaron la máquina de escribir, 
gn"rcrgn"{"gn"gswkrq"fg"eqorqukek„p"fg"vgzvqu0"c000d"Rwug"c"wp"crtgpfk¦"c"nc"
máquina de escribir, un artista por méritos propios que antes era pastor.
Hwk"okgodtq"fg"nc"eqokuk„p"rctc"gn"gzcogp"h‡ukeq"oknkvct"{"jwdg"fg"
comprobar la disposición del koljós para cultivar en primavera. Esto 
último me resultó difícil, porque al principio no era capaz de distinguir 
swfi"eqnngtc"gtc"dwgpc"{"ewƒn"ocnc"q"swfi"rctvgu"fgn"ctcfq"hcnvcdcp0"Jc{"
quienes encuentran trivial todo esto. Piensan que para arreglar los arados 
{c"guvƒp"nqu"jgttgtqu."swg"pq"gu"pgeguctkq"swg"wp"guetkvqt"ug"oqnguvg"
por ello. Están en un error: ukp"wp"eqpqekokgpvq"gzcevq"fgn"ctcfq."gu"korqukdng"
gpvgpfgt"eqp"enctkfcf"gn"jwoqt"fg"nqu"eqngevkxkuvcu."{"gp"eqpugewgpekc"pq"ug"rwgfg"
cxcp¦ct"pk"wp"fkuewtuq."pk"wpc"fguetkrek„p="gp"qvtcu"rcncdtcu."pq"ug"rwgfg"ugt"gn"
autor de ninguna obra.

`"Ýi0"2:

`"Ýi0"2;
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caracterizado por una aporía: la negación del vínculo naturalista de la 
representación con la realidad externa al cuadro conlleva la imposi^
bilidad en términos absolutos de reanudar un vínculo con lo real en 
gn"pwgxq"tfiikogp"fg"xkuwcnkfcf"fg"nc"xcpiwctfkc"pq^qdlgvkxc0"Nc"qdtc"
de arte se muestra a sí misma como un objeto material autónomo. 
Dicho con otras palabras: la vanguardia se confronta al naturalismo 
de la representación clásica aniquilando el ilusionismo que somete al 
espectador, evidenciando el cuadro como un artefacto concreto, un 
gngogpvq"oƒu"fg"nc"tgcnkfcf"ocvgtkcn"fgn"owpfq0"cDgplcokp"fkt‡c<"ug"
imposibilita que la obra pueda seguir siendo percibida al interior de 
wp"tkvwcn"{"rqt"vcpvq"ug"fguxcpgeg"gn"ghgevq"cwtƒvkeq0d"Rgtq"gug"ctvg^
hcevq"swg"ug"owguvtc"eqoq"wp"qdlgvq"ocvgtkcn"`swg"pq"representa a 
la realidad sino que es él mismo un objeto real`"ug"rtqj‡dg"c"u‡"okuoq"
facilitar al espectador una relación con el mundo material que no 
sea la estricta observación del objeto artístico en cuanto tal. Esta 
aporía señala una frontera que es el límite de la fase especulativa de 
la vanguardia histórica.
Una de las maneras que la vanguardia encuentra de superar ese punto 
owgtvq"eqpukuvg"gp"gpuc{ct"fgudqtfcokgpvqu"fgn"octeq"rkev„tkeq"
rctc"rcuct"c"oqfkÝect"gzrgtkogpvcnogpvg"gn"octeq"oƒu"cornkq"fg"
la institución artística. Esos desbordamientos se encaminan hacia 
wpc"rtƒevkec"fgn"ctvg"fqpfg"gn"eqpegrvq"fg"ÒqdtcÓ"ug"fguegpvtc."
pasando a ocupar otro lugar en favor de un nuevo énfasis sobre los 
rtqegfkokgpvqu"fg"kocikpcek„p"{"eqpuvtweek„p"gzrgtkogpvcn"fg"
otras realidades posibles que el espectador puede experimentar 
jcdkvƒpfqncu0"Vcngu"kpxgpekqpgu"pq"vkgpgp"{c"wp"ectƒevgt"ogtcogpvg"
representacional, virtual o simbólico, sino que buscan adquirir una 
eqpuvkvwek„p"gphƒvkecogpvg"ocvgtkcn."gp"ew{q"kpvgtkqt"gn"gurgevcfqt"
gu"kpxkvcfq"c"gzrgtkogpvct"rtqeguqu"fg"tgeqpÝiwtcek„p"fg"uw"rtqrkc"
subjetividad. Éste es el Gabinete de Arte Abstracto eÝi0"3:f realizado por 
Gn"Nkuukvumk"gp"3;480"Ncu"rctgfgu"fg"guvc"tgfwekfc"ucnc"fg"gzrqukek„p"
guvƒp"fkug‚cfcu"fg"ocpgtc"swg"gn"uwlgvq^gurgevcfqt."cn"fgcodwnct"
por el espacio, puede experimentar variaciones en la percepción de 
nqu"ewcftqu"eqnicfqu0"Cniwpqu"fg"nqu"hqpfqu"swg"uquvkgpgp"ncu"qdtcu"
consisten en paneles móviles, de manera que el dispositivo de exhibi^
ek„p"rwgfg"ugt"nkvgtcnogpvg"tgeqpÝiwtcfq0"cWp"vgzvq"eqpvgorqtƒpgq"
del grupo constructivista de Moscú planteaba una correlación entre 
ncu"ukiwkgpvgu"gxqnwekqpgu<"uk"nc"qdtc"fglcdc"fg"ugt"wpc"Òeqorqukek„pÓ"
rkev„tkec"rctc"rcuct"c"ugt"ÒeqpuvtwkfcÓ"tgxgncpfq"uwu"eqorqpgpvgu"
ocvgtkcngu."nc"gzrqukek„p"{c"pq"ugt‡c"gn"gurcekq"fqpfg"ug"pcvwtcnk¦c"nc"

Éste"eÝi0"32f es El Lissitski en su estudio de Vitebsk, ciudad del norte 
fg"Dkgnqttwukc"gp"ew{c"guewgnc"fg"ctvg"Mcukokt"Ocngxkvej"hwpf„"gn"
itwrq"fg"ctvg"fg"xcpiwctfkc"Wpqxku"cEcorgqpgu"fgn"Pwgxq"Ctvgd."
swg"hwpekqp„"eqp"xctkcekqpgu"gpvtg"3;3;"{"3;440"Nqu"ewcftqu"swg"ug"
ven al fondo muestran la adscripción de El Lissitski al suprematismo 
malevitchiano en ese periodo.
Vencer a los blancos con la cuña roja"eÝi0"33f, un cuadro de El Lissitski de 
3;3;^3;42"swg"ug"ewgpvc"gpvtg"nqu"oƒu"kpurktcfqtgu"fg"nc"jkuvqtkc"fg"
la vanguardia. Se trata de un diseño pensado para convertirse en un 
cartel celebratorio de una victoria decisiva del Ejército Rojo durante 
la guerra civil que perduraba después de la toma del poder por los 
bolcheviques en 1917. Un cuadro inquietante, en tanto que muestra 
una visible contradicción: desde el interior del suprematismo, El 
Nkuukvumk"tqorg"eqp"gn"rtkpekrkq"cpvkttgrtgugpvcekqpcn"fg"nc"pq^qd^
jetividad aludiendo a un acontecimiento externo. El rigor geomé^
vtkeq"uwrtgocvkuvc"ug"xg"eqpvcokpcfq"`fg"ocpgtc"crctgpvgogpvg"
kpgzrnkecdng"uk"pqu"cvgpgoqu"guvtkevcogpvg"c"uw"n„ikec"kpvgtpc`"rqt"
nc"kpenwuk„p"fg"vgzvqu"guetkvqu"gp"nc"uwrgtÝekg"fgn"ewcftq0
Ésta"eÝi0"34f es la portada del primer portafolios Proun de El Lissitski, 
wpc"ectrgvc"fg"nkvqitch‡cu"rwdnkecfc"gp"Cngocpkc"fg"uwu"fkdwlqu"
jqo„pkoqu"tgcnk¦cfqu"gpvtg"3;3;"{"3;450"Gn"v‡vwnq"gu"wp"cet„pkoq"gp"
twuq"fg"nc"gzrtguk„p"ÒRtq{gevq"rctc"nc"CÝtocek„p"fg"nq"PwgxqÓ0
Se trata originalmente de dibujos"eÝi0"35f basados en el dinamismo de 
las relaciones entre formas geométricas desplegadas en el espacio 
bidimensional del papel"eÝi0"36f que van incorporando la exploración 
progresivamente más compleja de la representación de espacios 
tridimensionales inexistentes en la realidad"eÝi0"37f para convertirse 
rqeq"c"rqeq"gp"nc"eqpegrek„p"{"gn"fkug‚q"uqdtg"rcrgn"fg"espacios para 

ser realizados en el mundo real de acuerdo con principios constructivos 
geométricos. Éste"eÝi0"38f es, de hecho, un detalle de la lámina anterior: 
un diseño para una Habitación proun."hgejcfq"gp"3;45 construida 
efectivamente ese mismo año. Esta imagen"eÝi0"39f corresponde a una 
tgeqpuvtweek„p"fg"3;870
Cecdcoqu"fg"tgeqttgt"ukpvfivkecogpvg"wp"ecuq"fg"guvwfkq"swg"pqu"
permite entender un proceso brillante sucedido en la historia de la 
vanguardia. Se trata de un tránsito en el que el arte reduce progresi^
vamente la representación clásica a su grado cero. Cuando se decide 
tqorgt"eqp"nc"pcvwtcnk¦cek„p"fgn"x‡pewnq"gpvtg"nc"tgcnkfcf"{"uw"tgrtg^
sentación pictórica, al desvelarse por el contrario el carácter técnico 
de la representación naturalista, se alcanza un umbral que viene 

`"Ýi0"32
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`"Ýi0"35
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exactamente en el mismo momento histórico, un tipo de anomalía 
semejante a la que observábamos en el cuadro de El Lissitski Vencer 

a los blancos con la cuña roja. Se introduce el lenguaje escrito o signos 
ke„pkequ"gp"gn"kpvgtkqt"fg"wp"ukuvgoc"fg"tgrtgugpvcek„p"pq^qdlgvkxq."
algo inexplicable si nos atuviéramos estrictamente a la evolución 
formal del desmontaje que la vanguardia acomete del modo de repre^
sentación naturalista, tendente a una abstracción geométrica cada 
xg¦"oƒu"tkiwtquc"{"ukpvfivkec0
Xcoqu"c"cxcp¦ct"tƒrkfcogpvg"c"vtcxfiu"fgn"oqfwu"qrgtcpfk"fg"Mnweku"
rctc"kpvgpvct"knwokpct"nc"ocpgtc"{"gn"oqvkxq"rqt"gn"swg"ug"rtqfweg"
el insólito salto formal que acabamos de contemplar: tenemos eÝi0"46f 
c"nc"k¦swkgtfc"wpc"hqvqitch‡c"fg"Mnweku"vqocfc"rqt"fin"okuoq"gp"gn"
año 1930. Su mano en primer plano, enfocada. Su cabeza al fondo, 
fgugphqecfc"{"fg"ogpqt"vcoc‚q"gp"rtqhwpfkfcf"fg"ecorq0"C"nc"
derecha, esa fotografía se transforma en un fotomontaje. La mano de 
Mnweku"ug"ocpvkgpg"gp"rtkogt"rncpq."rgtq"uw"ecdg¦c"jc"ukfq"uwuvkvwk^
da por la de un trabajador anónimo, el cual cumple aquí la función 
fg"wp"vtcdclcfqt"igpfitkeq0"Codqu"gngogpvqu."ocpq"{"ecdg¦c"eqoq"
ogvqpkokcu."ug"gzjkdgp"gp"guvg"ecuq"gphqecfqu<"gn"vtcdclq"ocpwcn"{"
gn"vtcdclq"kpvgngevwcn"{c"pq"ug"owguvtcp"ugrctcfqu"pk"gp"eqpvtcfke^
ción, sino solidarios en un régimen icónico en el cual la mano lleva la 
primacía.
Gn"vtƒpukvq"fg"nc"hqvqitch‡c"cn"hqvqoqpvclg"fg"Mnweku"owguvtc"ewƒn"gu"
gn"ugpvkfq"rqn‡vkeq"`g"kpenwuq"rukeqn„ikeq`"fg"uw"rtqegfkokgpvq<"nc"
rtkogtc"qrgtcek„p"hqtocn"`gn"vtƒpukvq"fg"nc"hqvqitch‡c"cn"hqvqoqp^
vclg`"qrgtc"wp"fguencucokgpvq"fgn"ctvkuvc."wpc"fguwdnkocek„p"fg"uw"
ncdqt"swg"ug"xg"kfgpvkÝecfc"cjqtc"eqp"gn"vtcdclq."gn"ewcn"fgxkgpg"cu‡"
tanto sujeto productivo como objeto de representación de la obra. 
La clave de esa vinculación progresiva de la tarea del arte con el 
trabajo obrero se encuentra en el siguiente principio: dicha articula^
ek„p"pq"ug"rtqfweg"rqt"wpc"kfgpvkÝecek„p"ogtcogpvg"ukod„nkec"fgn"
artista con el proletariado, ni solamente porque éste se incorpore a 
la obra como contenido. Dicha articulación se produce por medio de una 

kpxgpek„p"vfiepkec."fg"wpc"kppqxcek„p"gp"gn"crctcvq"fg"rtqfweek„p. Dicho 
fg"ocpgtc"ugpeknnc."nq"swg"ug"ocpkÝguvc"csw‡"pq"gu"wp"eqortqokuq"
ÒrtqitgukuvcÓ"fgn"cwvqt."c"vtcxfiu"fg"uw"qdtc."eqp"gn"rtqngvctkcfq"q"nc"
tgxqnwek„p"uqekcn0"Mnweku"ug"kpugtvc"gp"ncu"tgncekqpgu"fg"rtqfweek„p"
que son el objeto de su trabajo, operando en el interior de un aparato 
fg"rtqfweek„p"swg"oqfkÝec"ogfkcpvg"wpc"kpxgpek„p"vfiepkec0"Nc"
ewguvk„p"tgngxcpvg"pq"gu"e„oq"ug"rqukekqpc"Mnweku"eqp"tgurgevq"c"

tgegrek„p"tkvwcnk¦cfc"fg"ncu"qdtcu"fg"ctvg"ukpiwnctgu."ukpq"wp"ÒctejkxqÓ"
swg"oquvtct‡c"gn"guvcfq"eq{wpvwtcn"fg"wp"rtqeguq"gzrgtkogpvcn0d
Gp"3;49."gn"iqdkgtpq"uqxkfivkeq"gpectic"c"Gn"Nkuukvumk"wp"rtq{gevq"ukp"
precedentes para un artista"eÝi0"3;f. Se le hace responsable de concebir, 
fkug‚ct"{"tgcnk¦ct"gn"rcdgnn„p"eqp"gn"swg"nc"Wpk„p"Uqxkfivkec"rctvk^
ciparía en la Gzrqukek„p"Kpvgtpcekqpcn"uqdtg"nc"Rtgpuc del Deutscher 
Ygtmdwpf"ceqpqekfc"rqt"uw"cet„pkoq"Pressad."swg"vgpft‡c"nwict"gp"
Eqnqpkc"ow{"rqequ"ogugu"fgurwfiu."{c"gp"gn"c‚q"3;4:0"Gn"Nkuukvumk"
tg¿pg"wp"cornkq"gswkrq"fg"vtcdclcfqtgu"ctvkuvcu"{"pq"ctvkuvcu"rctc"
lograr erigir este pabellón.
El encargo"eÝi0"42f revestía suma importancia: bloqueada la Unión 
Soviética por la diplomacia internacional, aterrada ésta frente al 
gpqtog"kpÞwlq"swg"nc"Tgxqnwek„p"fg"Qevwdtg"glgte‡c"uqdtg"nqu"oqxk^
mientos obreros de una Europa Occidental en plena agitación, el go^
bierno soviético necesitaba imprimir autoridad a su presencia en la 
Gzrqukek„p"Kpvgtpcekqpcn. La URSS debía mostrar el socialismo como 
un progreso de las condiciones de vida de la clase trabajadora, con la 
c{wfc"fgn"fgucttqnnq"kpfwuvtkcn"{"geqp„okeq"fgn"rc‡u"cjqtc"fktkikfq"
rqt"gn"Rctvkfq^Guvcfq"rtqngvctkq0"Gn"korwnuq"vgepqn„ikeq"jcdt‡c"
favorecido que los medios de comunicación de masas ejercieran en el 
kpvgtkqt"fg"guc"gortguc"eqngevkxc"wpc"vctgc"rgfci„ikec"{"hqtocvkxc0
Gn"jkuvqtkcfqt"Dgplcokp"J0F0"Dwejnqj"`c"swkgp"fgdq"gp"rctvg"guvg"
jknq"ctiwogpvcn`"ecnkÝe„"eqoq"Åctswkvgevwtc"ugok„vkecÇ"guvg"uqdgt̂
bio artefacto. Se trata de un dispositivo de comunicación que incor̂
pora a escala arquitectónica las formas experimentales producidas 
fwtcpvg"nc"hcug"fg"ncdqtcvqtkq"fg"nc"xcpiwctfkc0"Gn"Nkuukvumk"cÝto„"
que sus pabellones de propaganda constituían la obra más importan^
vg"fg"uw"xkfc0"Uk"pqu"vqocoqu"gp"ugtkq"uw"cÝtocek„p."nc"rtgiwpvc"swg"
pqu"cegejc"gpvqpegu"gu<"af„pfg"guvƒ"q"ewƒn"gu"nc"ÒqdtcÓA
Veamos este tránsito eÝi0"43f que conduce al desbordamiento, sintetiza^
do en otro posible caso de estudio. Esta imagen nos muestra un di^
dwlq"fg"Iwuvcx"Mnweku"hgejcfq"gp"3;3;."La ciudad dinámica. Consiste 
en una construcción bidimensional de componentes geométricos en 
relación dinámica.
Éste es un dibujo"eÝi0"44f homónimo del mismo año. El salto del uno al 
qvtq"eqpuvkvw{g"wpq"fg"nqu"hgp„ogpqu"oƒu"kpswkgvcpvgu"fg"nc"jkuvqtkc"
de la vanguardia. Como podemos observar el segundo dibujo"eÝi0"45f 
`gp"vqtpq"cn"ewcn"gzkuvg"nc"fkurwvc"rqukvkxkuvc"fg"uk"ug"fgdg"eqpuk^
fgtct"gn"rtkogt"hqvqoqpvclg"fg"nc"jkuvqtkc`"kpeqtrqtc"wpcu"okp¿u^
ewncu"Ýiwtcu"jwocpcu0"Ug"vtcvc"fg"hqvqitch‡cu"tgeqtvcfcu0"Owguvtc."

`"Ýi0"3;

`"Ýi0"42

`"Ýi0"43

`"Ýi0"44

`"Ýi0"45

`"Ýi0"46
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signo con respecto a su referente, permite romper el ilusionismo con 
el que la obra aurática envuelve al espectador, para pasar a mostrarle 
la evidencia de la obra como un artefacto material que no representa 
sino que pertenece al orden de la realidad. Pero la radicalización de los 
procedimientos antiilusionistas, el rechazo completo de la repre^
sentación, llevan al arte a girar sobre sí tautológicamente: la única 
realidad material con la que el espectador conecta a través de la obra 
no es sino estrictamente la obra de arte como constructo material.
La superación de tal aporía sólo puede darse mediante un cambio de 
paradigma. La motivación para ello no puede encontrarse sino fuera 
de la lógica interna de los procedimientos tautológicos de la fase de 
laboratorio de la vanguardia, en el fuera de campo de la institución 
del arte. Se encuentra en el propio momento histórico durante el 
cual una parte de la sociedad tiene al alcance de la mano acometer 
gn"vtƒpukvq"eqpÞkevkxq"jcekc"uw"gocpekrcek„p0"Ekgtvcu"ƒtgcu"fg"nc"
vanguardia histórica adoptan entonces nuevas metodologías con 
las que atravesar ese umbral, que resultan impensables e incom^
prensibles desde el interior de la estricta lógica de experimentación 
pq^qdlgvkxc="ukp"godctiq."ug"vtcvc"fg"uqnwekqpgu"rctc"wp"ecodkq"fg"
paradigma que se deducen"fg"guc"hcug"cpvgtkqt0"Xq{"c"ug‚cnct"vtgu"fg"gu^
vcu"ÒuqnwekqpguÓ"swg"nc"xcpiwctfkc"gpewgpvtc"rctc"cvtcxguct"gn"wodtcn"
de su paradójica tautología:
30`"Gn"fgudqtfcokgpvq"fgn"ÒocteqÓ"fg"nc"qdtc"fg"ctvg"rctc"rcuct"c"
jcegt"fgn"ctvg"wpc"cevkxkfcf"eqngevkxc"swg"ug"xkgtvg"uqdtg"gn"ÒocteqÓ"
kpuvkvwekqpcn."fguxgnƒpfqnq"g"kpekfkgpfq"gp"fin."oqfkÝeƒpfqnq"gzrgtk^
mentalmente.
40`"Korwnuct"ecfc"xg¦"oƒu"nglqu"nc"ocpgtc"gp"swg"gn"collage había 
c{wfcfq"c"swg"nc"rkpvwtc"cdcpfqpcug"nc"tgrtgugpvcek„p"pcvwtcnkuvc"
de la realidad, para pasar a incorporar literalmente fragmentos de 
nc"tgcnkfcf"gp"nc"uwrgtÝekg"dkfkogpukqpcn"fgn"ewcftq0"C"rctvkt"fg"gug"
rtkpekrkq."nc"hqvqitch‡c"eqcf{wxc"c"nc"kpxgpek„p"fgn"hqvqoqpvclg."wpc"
forma de realismo antinaturalista que concilia la experimentación an^
tinaturalista de la fase de laboratorio de la vanguardia con las nuevas 
necesidades que el arte alineado con la revolución social tiene de 
fkurwvct"jgigoqp‡c"gp"gn"gurcekq"fg"nc"eqowpkecek„p"eqogtekcn"{"nc"
política de masas derechista.
50`"Jcegt"swg"gn"rtqdngoc"fg"nc"Òqdtc"fg"ctvgÓ"ug"xgc"fgurnc¦cfq"gp"
hcxqt"fg"nc"rtqfweek„p"fg"ctvghcevqu."fkurqukvkxqu"{"ceqpvgekokgpvqu"
jcdkvcdngu"rqt"gn"uwlgvq^gurgevcfqt."ew{c"Ýpcnkfcf"gu"nc"vtcpuhqt̂
mación de la subjetividad colectiva en un sentido emancipatorio, a 

las relaciones de producción, cómo se solidariza con una clase social 
desde fuera de la misma o cuál es la posición política desde la que el 
autor efectúa su obra. La clave de la politicidad de su trabajo reside 
gp"nc"vfiepkec"fg"uw"kpugtek„p"gp"ncu"rtqrkcu"tgncekqpgu"uqekcngu"{"fg"
rtqfweek„p"swg"c{wfc"cu‡"c"korwnuct"eqp"wpc"qtkgpvcek„p"rqn‡vkec"
progresiva. Es exactamente lo que plantea en el plano teórico pocos 
años después Walter Benjamin en «El autor como productor».
Csw‡"eÝi0"47f tenemos un fotomontaje más complejo: una gran mano 
igpfitkec"`swg"cpvgtkqtogpvg"hwg"nc"fg"Mnweku`"ukpvgvk¦c"nc"uwoc"
cuegpfgpvg"fg"owejcu"ocpqu"ukpiwnctgu"swg"eqqrgtcp"`cnkpgc^
fcu"fkpƒokecogpvg`"rctc"eqpuvtwkt"gn"glg"fkciqpcn"fgn"ewcftq0"Ug"
crq{cp"uqdtg"nc"dcug"fg"wpc"ocuc"fg"tquvtqu"cp„pkoqu"fg"vtcdclc^
fqtgu"{"vtcdclcfqtcu<"gn"rtqngvctkcfq0"Guvg"hqvqoqpvclg"eqpuvkvw{g"nc"
maqueta artesanal de la siguiente imagen que habrá de ser reprodu^
cida técnicamente para su diseminación masiva: se trata del cartel ti^
tulado Cumplamos el plan de los grandes proyectos"c3;52d"eÝi0"48f, que forma 
rctvg"fg"nc"ugtkg"rtqfwekfc"rqt"Mnweku"rctc"cpkoct"cn"ewornkokgpvq"
fgn"Rtkogt"Rncp"Swkpswgpcn0"Wpc"ugtkg"igpgtcvkxc"swg"tguwgpc"vcpvq"
en los fotomontajes contra el nacionalsocialismo de John Heart^
Ýgnf"eqoq"gp"gn"ectvgnkuoq"fg"Lqugr"Tgpcw"fwtcpvg"nc"Iwgttc"Ekxkn"
Española.
Csw‡"eÝi0"49f vemos un dispositivo desmontable para la instalación de 
ectvgngu"fkug‚cfq"rqt"Mnweku."eqp"gn"Ýp"fg"qrgtct"hwpekqpcnogpvg"gp"
gn"gurcekq"r¿dnkeq0"Rqft‡coqu"kpenwuq"cÝtoct"swg"ug"vtcvc"fg"un dis_
positivo de producción de espacio público mediante la inserción en la calle de 

artefactos de comunicación política. Es imprescindible tener siempre en 
ogpvg"swg"gp"gn"vtcdclq"fg"Mnweku"nc"rtqfweek„p"ectvgn‡uvkec"`oƒu"
en general, la producción experimental de iconografía política de 
cikvrtqr`"ug"ctvkewncdc"eqp"gn"fkug‚q"{"nc"rtqfweek„p"fg"fkurqukvk^
xqu"fg"fkugokpcek„p"{"eqowpkecek„p"uqÝuvkecfqu"gp"uw"eqpegrek„p."
pero sencillos en su ejecución, que funcionaban literalmente como 
modelos para ser armados.
Csw‡"eÝi0"4:f"vgpgoqu"gn"efingdtg"swkqueq"swg"Mnweku"fkug‚„"rctc"ugt"
incorporado al pabellón soviético de Pressa bajo el título Jornada 

laboral de siete horas. 
Con esta imagen de fondo podemos resumir esta segunda historia. 
Ekgtvcu"vtc{gevqtkcu"fg"nc"xcpiwctfkc"jkuv„tkec"cnecp¦cp"wpc"htqpvg^
ra que hace surgir una aporía: el desmantelamiento progresivo del 
x‡pewnq"pcvwtcnkuvc"gpvtg"nc"tgrtgugpvcek„p"rkev„tkec"{"nc"tgcnkfcf"
externa al cuadro, la desconexión progresivamente más radical del 

`"Ýi0"48

`"Ýi0"49

`"Ýi0"4:

`"Ýi0"47
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qtkigp"fivpkeq"q"pwguvtc"eqpfkek„p"ugzwcn"crwvq."pgitq."octkec."dqnng^
tc000d."vtcpuhqtoƒpfqnqu"cu‡"gp"fgpqokpcekqpgu"cuwokfcu"gp"rqukvkxq"
{"eqp"gn"qtiwnnq"fg"wpc"kfgpvkfcf"r¿dnkecogpvg"cÝtocfc"fg"ocpgtc"
vƒevkec0"Gn"vtkƒpiwnq"ug"gpewgpvtc"uwdtc{cfq"gphƒvkecogpvg"rqt"fqu"
términos que se proponen como equivalentes, siendo fácilmente 
interpretables por aquellos sujetos a quienes interpela directamente 
en un periodo en el que el crecimiento de la pandemia del sida se 
tgetwfgeg"rqt"nc"fkÝewnvcf"swg"ncu"rgtuqpcu"chgevcfcu"gzrgtkogpvcp"
rctc"fgenctct"{"fkuewvkt"cdkgtvcogpvg"nc"gphgtogfcf<"gn"ukngpekq"gp"
torno al sida equivale a la propagación de la muerte.
Guvg"ukipq"ug"eqpxktvk„"gp"gn"nqiqvkrq"kfgpvkÝecfqt"fgn"oqxkokgpvq"
kpvgtpcekqpcn"CEV"WR<"CKFU"Eqcnnkvkqp"Vq"Wpngcuj"Rqygt"cEqc^
nkek„p"gp"vqtpq"cn"ukfc"rctc"fgucvct"pwguvtq"rqfgtd0"Hwpfcfq"gp"
Pwgxc"[qtm"gp"oct¦q"fg"3;:9."CEV"WR"ug"jc"ectcevgtk¦cfq"fgufg"
uwu"kpkekqu"rqt"fqu"curgevqu"fgÝpkvqtkqu"fg"nqu"oqxkokgpvqu"swg"jcp"
venido naciendo en el interior de las crisis sociales provocadas por 
la hegemonía neoliberal. En primer lugar, se trata de un movimiento 
swg"cdtg"wp"gurcekq"cpvgu"kpgzkuvgpvg"fg"uqnkfctkfcf"{"crq{q"owvwq."
fqpfg"gn"korcevq"fg"wpc"etkuku"uqdtg"nc"chgevkxkfcf"{"ncu"xkfcu"rtkxcfcu"
de los sujetos puede ser mitigado mediante una puesta en común de 
la experiencia. Un espacio donde trabajar juntos sobre la dimensión 
molecular de la existencia. Ese espacio común afectivo, que adopta la 
forma de un territorio existencial, es la precondición para que emerja, 
en segundo lugar, una política colectiva: la crisis vivida como una 
experiencia privada o un problema particular de ciertos colectivos 
ug"vtcpuhqtoc"gp"eqpÞkevq"r¿dnkeq0"Wp"eqpÞkevq"swg"dwuec"fkurw^
vct"jgigoqp‡c"g"kpÞwkt"gp"ncu"tgncekqpgu"uqekcngu"fg"rqfgt0"Rtqeguq"
kpuvkvw{gpvg"{"cpvciqpkuoq."eqpuvtweek„p"fg"wp"pwgxq"eqo¿p"{"oqxk^
miento de presión pública: entre esos dos tipos de procesos oscila por 
lo general la política autónoma del nuevo ciclo de movimientos.
Uno de los conocidos carteles"eÝi0"52f producidos por el colectivo de ar̂
vkuvcu"Itcp"Hwt{ gp"gn"ugpq"fg"CEV"WR"cfqrv„"wp"ectƒevgt"rtqitcoƒ^
tico. Puede leerse como una imagen construida mediante la acumula^
ción progresiva de tres niveles de sentido, de arriba hacia abajo.
En primer lugar, la frase superior en tipografía más pequeña: «Con 
640222"owgtvquÇ0"Ug"vtcvc"fg"wpc"cÝtocek„p"vclcpvg"swg"pqu"ukv¿c"
fg"wp"uqnq"iqnrg"gp"nc"fkogpuk„p"fg"nc"etkuku<"ewctgpvc"{"fqu"okn"
owgtvgu"eqpuvkvw{gp"gn"p¿engq"fgn"korcevq"fg"wpc"rcpfgokc"swg"
chgevc"vcodkfip"c"eqorc‚gtqu."cocpvgu."hcoknkcu"{"rqvgpekcngu"hwvw^
ros seropositivos.

veces incluso mediante la efectuación de wp"ctvg"ukp"qdtcu."q"fg"wp"ctvg"
swg"pq"crctgpvc"ugtnq."q"swg"ukownc"ugt"qvtc"equc"q"swg"gu."fg"jgejq."qvtc"equc"
además de arte.
Nc"xcpiwctfkc."gp"fgÝpkvkxc."gp"cniwpqu"fg"uwu"vtc{gevqu."uwrgtc"gn"
límite de su fase de laboratorio, desbordándolo para pasar a hacer del 
arte una práctica que evoluciona en el interior del siguiente diagrama:

C"Ýpcngu"fg"nc"ffiecfc"fg"3;:2"wp"itƒÝeq"eÝi0"4;f comienza a circular 
encolado sobre las paredes de algunas zonas de la ciudad de Nueva 
York, construido según este esquema sencillo: un triángulo equilá^
tero de color rosa recortado sobre un fondo negro en el que están 
inscritas en blanco las palabras UKNGPEKQ"?"OWGTVG. El signo es 
tgeqpqekdng"{"fguekhtcdng"rqt"nqu"okgodtqu"fg"wpc"eqowpkfcf"cequ^
tumbrada a señalizar los espacios públicos para producir mecanismos 
fg"kfgpvkÝecek„p"eqngevkxc"dcucfqu"gp"e„fkiqu"ugokencpfguvkpqu0
Gn"vtkƒpiwnq"gswknƒvgtq"tquc"qewrc"gn"egpvtq"fgn"gurcekq"xkuwcn0"Cnwfg"
directamente al signo con el que eran marcados en los campos de 
concentración nazis los detenidos por su condición homosexual. 
Pero el vértice del triángulo impuesto sobre los cuerpos por los ex^
terminadores apuntaba hacia abajo. Por el contrario, este otro señala 
con su vértice hacia arriba reposando sobre su base. Una sencilla 
kpxgtuk„p"itƒÝec"vtcpuhqtoc"wpc"ug‚cn"fg"guvkiocvk¦cek„p"gp"qvtc"
fg"cÝtocek„p<"gu"gn"okuoq"vkrq"fg"crtqrkcek„p"ogfkcpvg"nc"ewcn"nqu"
movimientos conformados por las políticas de identidad han venido 
tgukipkÝecpfq."fgufg"ncu"ffiecfcu"fg"3;92^3;:2."ncu"rcncdtcu"{"nqu"
signos negativos que nos estigmatizan a ciertos sujetos por nuestro 

3. NADIE SABE LO QUE UN CUERPO PUEDE
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e„oq"ektewnc"gug"nqiqvkrq"fg"CEV"WR"ogfkcpvg"nc"ceek„p"fktgevc"
colectiva: inscrito en los cuerpos eÝi0"53f.
CEV"WR"ug"rwgfg"eqpukfgtct"wpc"fg"ncu"ocvtkegu"igpgtcvkxcu"fg"ncu"
formas expresivas que caracterizan a los nuevos movimientos del 
cevwcn"ekenq"fg"eqpÞkevq<"wpc"ocvtk¦"biopolítica0"CEV"WR"gpvkgpfg"gn"
poder al que se enfrenta como un biopoder, es decir: como un poder 
sobre la vida, un poder aplicado directamente a los lugares donde la 
xkfc"ug"rtqfweg"{"tgrtqfweg0"Wp"rqfgt"fgn"ewcn"fgrgpfg"`fg"ocpg^
tc"ow{"nkvgtcn"gp"nq"swg"tgurgevc"c"nc"rcpfgokc"fgn"ukfc`"nc"iguvk„p"
fg"nc"xkfc"{"nc"owgtvg"fg"nqu"uwlgvqu0"CEV"WR"fgxwgnxg"gn"ewgtrq"cn"
centro de la acción política. Refuncionaliza el espacio público inser̂
tando en él cuerpos que se consideran el lugar donde se encarnan 
tanto los efectos del poder como la resistencia inmanente que se le 
qrqpg"ogfkcpvg"gn"eqpÞkevq0
El biopoder como un poder aplicado sobre la gestión de la vida 
{"nc"owgtvg0"C‚q"3;:5"eÝi0"54f: tres artistas que trabajan juntos en la 
ekwfcf"fg"Dwgpqu"Cktgu"`Tqfqnhq"Ciwgttgdgtt{."Lwnkq"Hnqtgu"{"
Iwknngtoq"Mgzgn`"fgekfgp"rtgugpvct"wp"rtq{gevq"c"wp"korqtvcpvg"
premio de artes plásticas. Se trata de pintar tantas siluetas a escala 
humana sobre lienzo o papel como desaparecidos se estima que ha 
qecukqpcfq"{c"nc"fkevcfwtc"e‡xkeq^oknkvct"swg"vqfcx‡c"iqdkgtpc"gn"
rc‡u"fgurwfiu"fgn"iqnrg"fg"Guvcfq"fg"3;980"Gn"rtgokq"ug"uwurgpfg"
{"nqu"ctvkuvcu"gpewgpvtcp"cfgoƒu"wp"tgrctq"rtƒevkeq"c"uw"rtq{gevq<"
pq"jcdt‡c"rctgfgu"uwÝekgpvgu"gp"vqfqu"nqu"owugqu"fg"nc"Ctigpvkpc"
para albergar la dimensión de esa señalización de la ausencia, ni tres 
personas solas tendrían la capacidad en poco tiempo de generar tal 
xqnwogp"fg"ewgtrqu"uknwgvgcfqu<"gn"gswkxcngpvg"c"520222"fgvgpkfqu^
desaparecidos.
Fgekfgp"gpvqpegu"rncpvgct"gn"rtq{gevq"c"ncu"Ocftgu"fg"Rnc¦c"fg"
Oc{q."swkgpgu"kpogfkcvcogpvg"cfqrvcp"nc"rtqrwguvc"`kpvtqfw^
ekgpfq"oqfkÝecekqpgu`"kpeqtrqtƒpfqnc"c"uwu"rtgrctcvkxqu"fg"nc"KKK"
Octejc"fg"nc"Tgukuvgpekc0"Nc"ogvqfqnqi‡c"fg"guvcu"ÒoctejcuÓ"eqpukuvg"
gp"wpc"vqoc"eqngevkxc"fg"nc"Rnc¦c"fg"Oc{q"swg"eqokgp¦c"wpc"vctfg."
ug"rtqnqpic"fwtcpvg"nc"pqejg"{"Ýpcnk¦c"eqp"wpc"ocpkhguvcek„p"c"nc"
oc‚cpc"ukiwkgpvg0"Gn"43"fg"ugrvkgodtg"fg"3;:5."nc"ownvkvwf"swg"rtq^
gresivamente va llenando la Plaza comienza poco a poco a adoptar la 
técnica de producción manual de siluetas, diseminándolas masiva^
ogpvg"rqt"ncu"hcejcfcu"{"eqnwopcu"fg"ncu"ecnngu."gp"nc"grkfgtoku"fg"
ncu"xkxkgpfcu"{"fg"nqu"gfkÝekqu"r¿dnkequ0"Fgufg"gpvqpegu"{"fwtcpvg"
c‚qu"`eqoq"ug‚cnc"nc"jkuvqtkcfqtc"ctigpvkpc"Cpc"Nqpiqpk`"ncu"

Gp"ugiwpfq"vfitokpq"{"gp"oc{qt"vcoc‚q<"ÅGn"ctvg"pq"gu"uwÝekgpvgÇ0"
Qdufitxgug"swg"guvc"htcug"rctgeg"tgÞgzkqpct"cegtec"fg"swfi"ug"jc"fg"
hacer del arte en una situación de crisis social aguda. Yo diría que «el 
ctvg"pq"gu"uwÝekgpvgÇ"eqpukuvg"gp"wpc"qdugtxcek„p"swg"crwpvc"gp"fqu"
direcciones. En primer lugar, parece apostar por una conclusión dife^
tgpvg"c"nc"swg"hwg"cfqrvcfc"gp"ncu"ffiecfcu"fg"3;82^3;92"rqt"swkgpgu"
abandonaron la práctica del arte en momentos de radicalización de 
nc"rqn‡vkec"q"fg"nqu"eqpÞkevqu"uqekcngu<"nq"swg"gn"ectvgn"gzrtguc"pq"gu"
swg"gn"ctvg"pq"uktxc"rctc"chtqpvct"nc"etkuku."ukpq"swg"pq"gu"uwÝekgpvg0"
En segundo lugar, parecería que la frase ataca también una acti^
tud habitual en el sistema del arte: la solidaridad sin articulación 
rqn‡vkec"`cfqrek„p"fg"fgenctcekqpgu"q"eqpvgpkfqu"uqnkfctkqu"rqt"
parte de museos, subastas en los espacios comerciales del arte para 
destinar fondos económicos a organizaciones no gubernamentales, 
gvefivgtc`0"Gn"vkrq"fg"ocpkhguvcekqpgu"swg"fglcp"cn"ukuvgoc"fgn"ctvg"
kpchgevcfq"rqt"nc"fkogpuk„p"rqn‡vkec"fg"nc"etkuku"{"swg"tgcÝtocp"nc"
buena conciencia institucional del campo cultural.
Uk"gn"ctvg"Åpq"gu"uwÝekgpvgÇ."aswfi"gu"cswgnnq"swg"gn"ctvg"pgegukvc"ugt"
además o qué necesita serle sumado"rctc"chtqpvct"nc"etkukuA"Nc"vgtegtc"
htcug."nc"swg"ug"owguvtc"gp"vkrqitch‡c"fg"oc{qt"vcoc‚q"qewrcpfq"
itcp"rctvg"fg"nc"uwrgtÝekg"fgn"ectvgn."qhtgeg"nc"tgurwguvc"c"guc"rtg^
iwpvc<"ug"pgegukvc"cfqrvct"nc"ceek„p"fktgevc"eqngevkxc"rctc"rqpgt"Ýp"c"
la crisis del sida.
Kpeqpvcdngu"hqvqitch‡cu"owguvtcp"c"okgodtqu"fg"CEV"WR"gp"Pwgxc"
[qtm"{"gp"qvtqu"nwictgu"fgn"owpfq"ecrvcfqu"gp"ectcevgt‡uvkequ"oq^
ogpvqu"fg"ceek„p"fktgevc"{"fg"fguqdgfkgpekc"ekxkn0"Rqt"glgornq."gp"
ugpvcfcu"cukv_kpud"swg"guvct‡cp"kpvgttworkgpfq"gn"vtƒpukvq"fg"gpvtcfc"
c"cni¿p"gfkÝekq"fg"nc"cfokpkuvtcek„p"fgn"Guvcfq"q"dqkeqvgcpfq"cni¿p"
cevq"qÝekcn0
Nc"fguqdgfkgpekc"ekxkn"{"nc"ceek„p"fktgevc"jcp"ukfq"ncu"jgttcokgpvcu"
encxg"eqp"ncu"swg"nqu"oqxkokgpvqu"fgn"cevwcn"ekenq"fg"eqpÞkevq"jc"
logrado, en las últimas tres décadas, desatar su potencia para romper 
la camisa de fuerza del consenso neoliberal. Ha sido necesario, desde 
ow{"fkhgtgpvgu"rqukekqpgu."tgukvwct"gp"gn"gurcekq"r¿dnkeq"nc"ngikvkok^
fcf"fgoqetƒvkec"fgn"eqpÞkevq"ogfkcpvg"rtƒevkecu"fg"eqphtqpvcek„p"
eqp"nc"ngicnkfcf0"Nc"rtkogtc"ceek„p"fg"CEV"WR"vwxq"nwict"gp"Ycnn"
Street, para señalizar públicamente a la industria farmacéutica en la 
swg"ug"fgngic"nc"iguvk„p"fg"nc"ucnwf"r¿dnkec="dgpgÝekctkc"rtkpekrcn."
por tanto, de la pandemia. Se cuenta que esa primera acción tuvo 
{c"eqoq"tguwnvcfq"fkgekukgvg"rgtuqpcu"fgvgpkfcu0"Qdugtxgoqu"dkgp"
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siluetas se han convertido en una de las dos matrices de señaliza^
ción de los desaparecidos que ha adoptado el movimiento por los 
Fgtgejqu"Jwocpqu"gp"nc"Ctigpvkpc<"nc"qvtc"ocvtk¦"nc"eqpuvkvw{gp"ncu"
hqvqitch‡cu"fg"nqu"fgucrctgekfqu"swg"Ocftgu."Cdwgncu"{"Hcoknkctgu"
portan tradicionalmente pegadas a sus cuerpos. 
La imagen visual de las siluetas eÝi0"55f"interpela fuertemente a los 
transeúntes en el espacio de la calle. Observemos por un momento 
cómo el punto de vista desde el que está tomada esta fotografía eÝi0"56f"""""""""""""""" 
nos sitúa en la posición de la columna policial que sale al paso o 
intenta interrumpir el desplazamiento de la manifestación. Lo que 
avanza hacia nosotras es un cuerpo colectivo compuesto tanto por 
personas presentes como por otras ausentes: también las siluetas se 
nos aproximan. El cuerpo de quienes han sido desaparecidos cobra 
presencia por medio de la materialización de imágenes que son todas 
diversas, aunque equivalentes entre sí. 
Una potencia del siluetazo reside en su modo de producción: la 
técnica más contundente de realización de siluetas es aquella en la 
que el cuerpo de una persona viva sirve de plantilla para ser siluetea^
fq0"Uqp"owejqu"nqu"rtqeguqu"fg"ukipkÝecek„p"{"vtcpuhgtgpekc"swg"ug"
solapan de manera virtuosa en este gesto sencillo. Dicho procedi^
okgpvq"tguvkvw{g"nqu"nc¦qu"fg"uqnkfctkfcf"swg"wpc"fkevcfwtc"oknkvct"
abrumadoramente represiva busca aniquilar. Una solidaridad que se 
cpwfc"gpvtg"wp"uwlgvq"cwugpvg"{"qvtq"rtgugpvg."uk"dkgp"nc"uknwgvc."wpc"
xg¦"Ýpcnk¦cfc."eqpuvkvw{g"gn"kpfkekq"fg"wpc"fqdng"cwugpekc<"nc"fgn"
fgucrctgekfq"{"nc"fg"swkgp"rqeq"cpvgu"rwuq"gn"ewgtrq"rctc"ugt"
uknwgvgcfq0"Rqt"gug"oqvkxq"guvtgogeg"nq"swg"gp"guc"vfiepkec"uwd{ceg<"
el cuerpo de la persona viva evidencia que también pudiera haber 
sido o podría llegar a ser desaparecido. Esta dimensión inefable de la 
imagen que la silueteada produce se articula de manera compleja con 
una dimensión práctica de la metodología descrita: la silueteada no es 
una mera señalización de la protesta. No es sencillamente un canal de 
comunicación de una proclama o discurso. La producción colectiva 
fg"uknwgvcu"eqpuvkvw{g"`eqoq"{c"ug"rwfq"qdugtxct"gp"gn"rtkogt"uknwg^
vc¦q"fg"3;:5`"wpc"jgttcokgpvc"gzrtgukxc"egpvtcn"gp"nc"eqpÝiwtcek„p"
material del movimiento cuando éste toma el espacio público.
Gp"3;;3"ug"eqpuvkvw{g"gn"eqngevkxq"Pg"rcu"rnkgt."ew{q"pqodtg"gu"wp"
juego de palabras entre la señal que solicita no dañar las imágenes 
swg"ug"rqpgp"c"ektewnct"gp"wp"uqdtg"c"vtcxfiu"fgn"eqttgq"cÒpq"fqdnctÓd"
{"nc"fgekuk„p"fg"Òpq"rngictugÓ"eqoq"wpc"fgenctcek„p"fg"tgukuvgpekc"
cÒpq"pqu"fqdngictgoquÓd0"Gn"eqngevkxq"qrgtc"hwpfcogpvcnogpvg"gp"
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gn"Òekpvwt„p"tqlqÓ."nc"rgtkhgtkc"ogvtqrqnkvcpc"fg"Rct‡u0"Gp"uwu"kpkekqu"
`ugi¿p"wpq"fg"uwu"hwpfcfqtgu."gn"fkug‚cfqt"Igtctf"Rctku^Encxgn`"
Ne pas plier declaró que su objetivo era «hacer que a los signos de la 
miseria no se sume la miseria de los signos». Por su trabajo durante 
nc"ffiecfc"fg"3;;2."Pg"rcu"rnkgt"eqpuvkvw{g"wpq"fg"nqu"itwrqu"oƒu"
tgngxcpvgu"gp"gn"fgucttqnnq"jkuv„tkeq"fg"ncu"pwgxcu"Òrtƒevkecu"eqncdq^
rativas’, que consisten en el intento de religar el arte con la política 
emancipatoria mediante ejercicios colectivos de colaboración entre 
ÒgurgekcnkuvcuÓ"fg"nc"rtqfweek„p"ukod„nkec"{"nqu"pwgxqu"oqxkokgp^
tos surgidos del interior de las crisis producidas por las criminales 
políticas neoliberales. Ne pas plier ha sostenido a lo largo de los años 
wpc"eqncdqtcek„p"kpvgpuc"eqp"nc"CRGKU<"Cuuqekcvkqp"rqwt"nÓgornqk."
nÓkphqtocvkqp"gv"nc"uqnkfctkvfi"fgu"ej»ogwtu"gv"rtfiecktgu"cCuqekcek„p"
rctc"gn"gorngq."nc"kphqtocek„p"{"nc"uqnkfctkfcf"fg"fgugorngcfqu"{"
rtgectkqud."uwtikfc"eqoq"wpc"eqqtfkpcfqtc"fg"itwrqu"cwvqqticpk¦c^
dos de personas afectadas por la crisis del trabajo asalariado estable, 
crisis que comienza a acentuarse en Europa durante la década de 
1990. 
Rctc"swg"gn"ctvg"{"nc"rqn‡vkec"fg"oqxkokgpvqu"rwfkgtcp"cpwfctug"fg"
nuevo mediante prácticas de colaboración, fue necesario volver a 
imaginar dispositivos de articulación que fueran virtuosos en su con^
egrvwcnk¦cek„p."cwpswg"ugpeknnqu"{"gÝecegu"gp"uw"ghgevwcek„p0"Wpq"fg"
guqu"fkurqukvkxqu"hwg"gn"Òvcnngt"eqncdqtcvkxqÓ0"Wp"vcnngt"eqncdqtcvkxq"
no consiste en un espacio donde los especialistas en la producción 
simbólica enseñan a los iletrados en tareas de comunicación cómo 
realizar buenas imágenes publicitarias de sus causas políticas. 
Conviene detenerse un instante en dos aspectos clave para entender 
la conformación de este tipo de taller como herramienta de articu^
ncek„p"fgn"ctvg"{"nqu"oqxkokgpvqu"uqekcngu."vcn"{"eqoq"ug"eqpÝiwt„"c"
través de la década de 1990:
30`"Gp"rtkogt"nwict."rctgeg"cfgewcfq"xqnxgt"c"rgpuct"gn"eqpegrvq"
de «especialista» a la luz de cómo fue reconsiderado por Benjamin 
en «El autor como productor». La solidaridad del especialista con 
gn"rtqngvctkcfq"`rwpvwcnk¦cdc"Dgplcokp`"rwgfg"ugt"uqncogpvg"
solidaridad mediada. Para poner al servicio de un movimiento las 
jgttcokgpvcu"{"nqu"eqpqekokgpvqu"eqpuwuvcpekcngu"c"wpc"vctgc"uqekcn"
especializada, es necesario adaptar el aparato de producción0"cWpc"kfgc"
swg"Dgplcokp"gzvtcg"fgn"gpuc{q"fg"Dgtvqnv"Dtgejv"ÅNc"tcfkqfkhwuk„p"
eqoq"ogfkq"fg"eqowpkecek„pÇ."guetkvq"gp"3;520d"Gp"fgÝpkvkxc."ug"
jceg"kpgxkvcdng"rgpuct"dclq"swfi"vkrq"fg"ogfkcekqpgu"{"fkurqukvkxqu."
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fg"kpxgpekqpgu"vfiepkecu"{"fg"oqfkÝecekqpgu"fgn"crctcvq"fg"rtqfwe^
ción característico de su práctica el especialista puede articular su 
trabajo con el trabajo de un movimiento social.
40`"Gp"ugiwpfq"nwict."jc{"swg"gpvgpfgt"nc"ocpgtc"gp"swg"ncu"rtƒevk^
ecu"ctv‡uvkecu"eqncdqtcvkxcu"jwdkgtqp"fg"cevwcnk¦ct"`c"vtcxfiu"fg"gucu"
adaptaciones del aparato de producción, de esas nuevas mediaciones 
{"fkurqukvkxqu`"nc"pedagogía social emancipatoria. La pedagogía del 
oprimido de Paulo Freire alienta la acción del siluetazo tanto como 
la experiencia de la educación popular puesta en práctica históri^
camente por el movimiento obrero francés se ve reinventada en el 
trabajo de Ne pas plier.
Gn"vcnngt"eqncdqtcvkxq"eqpukuvg"cu‡"gp"wp"gurcekq"fg"eq^crtgpfk¦clg"{"
eq^rtqfweek„p."fqpfg"vkgpg"nwict"gn"kpvgtecodkq"{"nc"rwguvc"gp"eqo¿p"
fg"ucdgtgu."eqpqekokgpvqu."eqorgvgpekcu"{"jgttcokgpvcu"fg"ectƒevgt"{"
orígenes diversos. Un espacio en el cual todo sujeto tiene algún saber 
ogpqt"q"eqpqekokgpvq"gurgekcnk¦cfq"swg"crqtvct."{"fqpfg"ncu"uwdlg^
vkxkfcfgu"pq"uqncogpvg"ug"uwocp."ukpq"swg"ug"oqfkÝecp"tge‡rtqec^
mente mediante la cooperación. Son lugares donde se ejerce también 
nc"uqnkfctkfcf"{"gn"crq{q"owvwq."{"swg"eqpuvkvw{gp"cukokuoq"`eqoq"
jgoqu"xkuvq"gp"gn"ecuq"fg"CEV"WR`"wp"vgttkvqtkq"gzkuvgpekcn"fgufg"gn"
ewcn"nc"gzrgtkgpekc"rtkxcfc"fg"nc"etkuku"ug"rtq{gevc"jcekc"wp"eqpÞkevq"
público que adopta la expresión de una producción simbólica, la cual 
c"uw"xg¦"ug"ctvkewnc"eqp"nc"fguqdgfkgpekc"ekxkn"{"nc"ceek„p"fktgevc0
Ug"ewgpvc"swg"gp"wpq"fg"nqu"vcnngtgu"fg"eqncdqtcek„p"gpvtg"nc"CRGKU"
{"Pg"rcu"rnkgt"ug"kpvgpvcdc"gzrtguct"ogfkcpvg"rcncdtcu"e„oq"ug"
experimenta en la subjetividad el desempleo continuado. Un parado 
alcanzó a decir: «La falta de trabajo es como un fuego permanente 
gp"vw"ecdg¦c="{"fg"tgrgpvg."wp"f‡c."ukgpvgu"wpc"gzrnquk„pÇ0"Fg"guvc"
xgtdcnk¦cek„p"gogtik„"wpq"fg"nqu"ukipqu"fkuvkpvkxqu"fg"nc"CRGKU"eÝi0"57f:
dos cabezas genéricas silueteadas que se miran entre sí de frente, 
eqpÞw{gpfq"uwu"oktcfcu"gp"gn"egpvtq"fgn"rncpq0"Gp"gn"kpvgtkqt"fg"
la cabeza de la izquierda, un fuego contiene la palabra WTIGPVG. 
En el interior de la cabeza de la derecha, una explosión contiene la 
palabra DESEMPLEO. Las cabezas no se contemplan en silencio: 
dialogan. Sus bocas intercambian el lema más sencillo que expresa el 
ideal revolucionario de libertades políticas, representación igualitaria 
{"fgtgejqu"rctc"vqfqu."eqoq"uk"guvwxkgtcp"gzkikgpfq"c"nc"Tgr¿dnkec"
que asuma la promesa incumplida que sustentaba la fundación de su 
régimen de gobierno: NKDGTVCF"KIWCNFCF"HTCVGTPKFCF.
Eqoq"gp"gn"ecuq"fg"CEV"WR."gu"kpgxkvcdng"rtguvct"cvgpek„p"c"e„oq"
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estos signos circulan. El crítico cultural activista Brian Holmes 
escribió a propósito de las imágenes producidas por Ne pas plier que 
«su valor es el uso». Un dispositivo de ocupación del espacio abierto 
fg"nc"ecnng"fkug‚cfq"rqt"Pg"rcu"rnkgt"gp"eqncdqtcek„p"eqp"nc"CRGKU"
consistía en dos grandes piezas que el grupo denominaba «parénte^
sis», sostenidas sobre ruedas para su movilidad.
Cn"ugt"vtcpurqtvcfqu"nqu"ÅrctfipvgukuÇ"c"vtcxfiu"fg"nc"ecnng"eÝi0"58f, las dos 
cabezas silueteadas ubicadas en el frente de las piezas móviles se 
crtqzkocp"{"ug"cnglcp"nc"wpc"fg"nc"qvtc0"Ewcpfq"nqu"rcpgngu"ug"fgvkg^
nen momentáneamente, el espacio abierto queda demarcado como 
un espacio público que se produce por medio de una acción política 
{"eqowpkecvkxc0"Nqu"wuqu"jcdkvwcngu"fg"gug"gurcekq"`eqogtekcngu"q"
cfokpkuvtcvkxqu`"swgfcp"uwurgpfkfqu."{"gp"uw"ugpq"nc"eqowpkecek„p"
política puede tener lugar: las paredes interiores de los «paréntesis» 
owguvtcp"owtcngu"{"itƒÝequ"eqp"kphqtocek„p"swg"rqpg"gp"tgncek„p."
pongamos por caso, la experiencia individual del desempleo con las 
rqn‡vkecu"geqp„okecu"pcekqpcngu"{"nqu"rtqeguqu"fg"inqdcnk¦cek„p"pgq^
liberal. Las personas pueden comenzar a dialogar dentro de ese espa^
ekq"fgoctecfq."vcn"{"eqoq"uwikgtg"nc"gpvtcfc"ug‚cnk¦cfc"rqt"ncu"fqu"
cabezas silueteadas. Éstas adquieren así el carácter de un arquetipo 
c"rctvkt"fgn"ewcn"rtqfwekt"wp"fkƒnqiq"swg"tgeqpuvtw{c"nc"fkogpuk„p"
política de la sociedad que el neoliberalismo viene liquidando. Lo 
swg"rtgugtxc"{"ictcpvk¦c"gug"gurcekq"fg"fkƒnqiq"gu"nc"vqoc"fg"nc"ecnng"
mediante un dispositivo de acción directa comunicativa colectiva.
Se puede apreciar una característica compartida por las tres expe^
riencias recientes de producción simbólica en el interior de movi^
mientos sociales que acabamos de visitar. En ninguno de estos casos 
ug"vtcvc"fg"nc"rtqfweek„p"equkÝecfc"fg"ukipqu"swg"qrgtcp"eqp"wpc"
hqtoc"guvcdng"{"wp"ukipkÝecfq"egttcfq0"Ug"rqpg"gp"hwpekqpcokgp^
to más bien un tipo de producción simbólica en la que se generan 
colaborativamente modos de hacer que pueden ser apropiados, 
fgenkpcfqu."ownvkrnkecfqu"{"fkugokpcfqu"eqngevkxcogpvg."cu‡"eqoq"
fg"ocvtkegu"keqpqitƒÝecu"swg"uqp"tgukipkÝecfcu"gp"uw"ektewncek„p"fg"
acuerdo con los diferentes contextos de intervención.
Gp"guvc"kocigp"htqpvcn"fg"wpc"ocpkhguvcek„p"fg"nc"CRGKU"eÝi0"59f"po^
fgoqu"qdugtxct"e„oq"nc"Ýiwtc"fg"ncu"fqu"ecdg¦cu"uknwgvgcfcu"qrgtc"
como una variación del modelo anterior. El punto de vista desde el 
que está tomada esta fotografía nos sitúa en la posición de especta^
dores obligados a hacer legible la imagen general de esta manifesta^
ción mediante la lectura combinada de los diversos fragmentos que 

`"Ýi0"58

`"Ýi0"59

`"Ýi0"57
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articuladamente la componen. La cabecera no porta una pancarta 
eqp"gn"jcdkvwcn"ngoc"egttcfq"{"fg"ukipkÝecfq"wpkfkogpukqpcn."ukpq"wp"
ukipq"cdkgtvq"`cwpswg"pq"codkxcngpvg"pk"vcorqeq"eqorngvcogpvg"
cduvtcevq`0"Gn"itwguq"fg"nc"oqxknk¦cek„p"presenta un sujeto colectivo 
swg"qewrc"wp"gurcekq"r¿dnkeq"ctswgv‡rkeq"`gp"guvg"ecuq."nc"Rnc¦c"fg"
nc"Tgr¿dnkec"gp"Rct‡u`."uwlgvq"swg"ocpkÝguvc"ogfkcpvg"uw"rtgugpekc"
pública unitaria el deseo de ser reconocido en el mecanismo de la 
tgrtgugpvcek„p"uqekcn"{"rqn‡vkec0"Rgtq"fg"gug"uwlgvq"eqngevkxq"wpkvctkq"
{"eqorcevq"uwtigp"tquvtqu"ukpiwnctgu0"Nc"eqngevkxkfcf"pq"crncuvc"nc"
singularidad, sino que la sostiene. Las fotografías que los manifestan^
tes sostienen en alto muestran sujetos anónimos. Han sido produci^
das en talleres colaborativos dirigidos por el fotógrafo Marc Pataut 
`vcodkfip"eqhwpfcfqt"fg"Pg"rcu"rnkgt̀ "gp"wp"egpvtq"ewnvwtcn"
situado en los suburbios de París, talleres en los cuales la técnica del 
tgvtcvq"{"gn"cwvqttgvtcvq"hqvqitƒÝeq"qrgtc"gp"rtkogtc"kpuvcpekc"eqoq"
herramienta para el empoderamiento. Las imágenes así producidas 
sirven en segunda instancia para dar forma a la presencia del movi^
miento en el espacio público.

*

He querido hacer evidente, a través de estas tres historias, cómo 
nc"tgctvkewncek„p"gpvtg"gn"ctvg"gzrgtkogpvcn"{"nc"rqn‡vkec"fg"oqxk^
mientos que han efectuado numerosas prácticas del actual ciclo 
fg"eqpÞkevqu"ug"rwgfg"eqpukfgtct"wpc"cevwcnk¦cek„p"fg"jkr„vguku"{"
prototipos originados en la experiencia histórica de la vanguardia. 
Si esta experiencia necesita ser adecuadamente reactivada, no es 
sólo para disputar posiciones de hegemonía académica, sino sobre 
vqfq"rqt"gn"rtqxgejq"swg"rwgfg"vgpgt"jq{"rctc"ncu"pwgxcu"rtƒevkecu"
qtkgpvcfcu"cn"ecodkq"uqekcn0"Swgfct‡cp"rqt"hqtownct"c"rctvkt"fg"guvc"
constatación un buen número de preguntas. Relatar los recorridos 
swg"jcp"cvtcxgucfq"gucu"ctvkewncekqpgu"gpvtg"ctvg"gzrgtkogpvcn"{"
rqn‡vkec"fg"oqxkokgpvqu."uwu"vtc{gevqu"xkpewncfqu"c"nqu"ecodkqu"
vertiginosos que han acaecido a escala global desde la década de 1980 
jcuvc"nc"cevwcnkfcf0"Dquswglct"wp"pwgxq"fkcitcoc"swg"pqu"c{wfctc"c"
pensar el territorio en el interior del cual se han venido produciendo 
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estos nuevos religamientos del arte experimental, el activismo social, 
nc"eqowpkecek„p"fg"ocucu"{"nc"rqn‡vkec"cwv„pqoc"fg"oqxkokgpvqu0"
Fguetkdkt"swfi"vfiepkecu"jcp"kpxgpvcfq"{"swfi"tguwnvcfqu"jcp"rtqfw^
cido esas prácticas, sus procesos de subjetivación, sus formas de 
qticpk¦cek„p"rqn‡vkec"{"uwu"gzrgtkogpvcekqpgu"kpuvkvwekqpcngu"gp"gn"
cevwcn"ekenq"fg"eqpÞkevqu0"Rgtq"tgurqpfgt"c"guvcu"pwgxcu"rtgiwpvcu"
ugt‡c"{c"qvtc"jkuvqtkc0
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«Walter Benjamin, productivista» fue pronunciado por primera vez 
gp"Ucpvkciq"fg"Ejkng"eqoq"eqphgtgpekc"gn":"fg"pqxkgodtg"fg"422;"
en los Coloquios El arte en diálogo y tensión con las transformaciones 

sociales y culturales del mundo contemporáneo, en el marco general de la 
Trienal de Chile0"Ok"rtkogt"citcfgekokgpvq"gu"rctc"Pgnn{"Tkejctf."
qticpk¦cfqtc"fg"nqu"Eqnqswkqu."{"rctc"Vkekq"Gueqdct."ewtcfqt"ig^
neral de la Trienal, a la sazón Ministro de Cultura del Gobierno de 
Rctciwc{"rtgukfkfq"rqt"Hgtpcpfq"Nwiq."rquvgtkqtogpvg"fgttqecfq"
mediante un golpe de estado encubierto.
Fguogpw¦ct"nc"eqorqukek„p"fg"ncu"qdtcu"swg"ug"fkegp"Òvw{cuÓ"`fg"
guvg"vgzvq"gp"rctvkewnct̀ "gswkxcng"c"eqpxqect"gp"vw"ecdg¦c"wpc"itcp"
tgwpk„p"rctc"rqpgt"c"eqqrgtct"c"igpvg"swgtkfc"{"c"qvtc"swg"cfoktcu0"
Nc"jkuvqtkc"fg"Ýeek„p"rtqvciqpk¦cfc"rqt"nc"guvwfkcpvg"ncvkpqcogtk^
ecpc"fgueqpqekfc"gu"wpc"cfcrvcek„p"fgn"ewgpvq"fg"Cngzcpfgt"Mnwig"
ÅCp"Qdugtxcvkqp"qh"Ycnvgt"DgplcokpÇ."eqpvgpkfq"gp"Cinema Stories 
cPgy"Fktgevkqpu"Dqqmu."Pwgxc"[qtm."4229="oƒu"vctfg"vtcfwekfq"
en la edición castellana Historias del cine."Eclc"Pgitc."Dwgpqu"Cktgu."
4232d0"Ok"kpvgtrtgvcek„p"fg"Vtgvkcmqx"ug"fgtkxc"fg"ncticu"eqpxgt̂
ucekqpgu"eqp"Igtcnf"Tcwpki."cu‡"eqoq"fg"nc"ngevwtc"{"vtcfweek„p"cn"
castellano de sus libros Okn"oƒswkpcu0"Dtgxg"Þnquqh‡c"fg"ncu"oƒswkpcu"
como movimiento social"cVtcÝecpvgu"fg"Uwg‚qu."Ocftkf."422:d"{"Art 

cpf"Tgxqnwvkqp0"Vtcpuxgtucn"Cevkxkuo"kp"vjg"Nqpi"Vygpvkgvj"Egpvwt{ 
cUgokqvgzvcgd."Nqu"èpigngu."4229="gurgekcnogpvg"gn"ecr‡vwnq"ÅYtkvgtu"
vq"vjg"Mqnmjq¦#"Vtgv{cmqx"cpf"vjg"ÒEqoowpkuv"DgceqpÓÇd0"Ok"cegt̂
ecokgpvq"cn"vtc{gevq"fg"ncu"xcpiwctfkcu"eqpuvtwevkxkuvcu"{"rtqfwevk^
xkuvcu"twuq^uqxkfivkecu"ug"xkq"knwokpcfq"kpkekcnogpvg"jceg"ecuk"vtgkpvc"
años por el encuentro con los documentos contenidos en los libros 
Constructivismo"ceqorkncfq"rqt"gn"Itwrq"Eqowpkecek„pd"{"Arte y 

producción"fg"Dqtku"Ctxcvqx"ccodqu"rwdnkecfqu"rqt"Cndgtvq"Eqtc^
¦„p."Ocftkf."3;95d."cu‡"eqoq"rqt"nc"ngevwtc"fgn"ogoqtcdng"gpuc{q"
ÅHtqo"Hcmvwtc"vq"Hcevqitcrj{Ç."guetkvq"rqt"Dgplcokp"J0F0"Dwejnqj"
gp"3;:6"ctgkortguq"gp"ecuvgnncpq"gp"Hqtocnkuoq"g"jkuvqtkekfcf."Cmcn."
Ocftkf."4226d0"Gn"eqpegrvq"fg"Åctswkvgevwtc"ugok„vkecÇ"crnkecfq"cn"
pabellón soviético de Pressa lo propuso Buchloh en el seminario que 
korctvk„"gp"gn"Owugw"fÓCtv"Eqpvgorqtcpk"fg"Dctegnqpc"cOCEDCd"
gp"42280"Jcuvc"fqpfg"eqpq¦eq."pwpec"nq"jc"rncuocfq"rqt"guetkvq0"
Posteriormente a la escritura de «Walter Benjamin, productivista», 
mi conocimiento de estas temáticas se ha enriquecido a través de 
la lectura del meritorio libro de Víctor del Río Hcevqitch‡c"cCdcfc"
Gfkvqtgu."Ocftkf."4232d."swkgp"jceg"vcodkfip"gurgekcn"jkpecrkfi"gp"

nc"kpÞwgpekc"fg"ncu"xcpiwctfkcu"eqpuvtwevkxkuvcu"{"fg"ncu"rtƒevkecu"
rtqfwevkxkuvcu"{"hcevqitƒÝecu"uqdtg"Dgplcokp="cu‡"eqoq"fgn"fkƒnqiq"
eqp"ok"cokiq"gn"Ýn„uqhq"ctigpvkpq"Nwku"Kipcekq"Icte‡c."cwvqt"fg"
wp"vgzvq"hcdwnquq<"ÅCngiqt‡c"{"oqpvclg0"Gn"vtcdclq"fgn"htciogpvq"gp"
Ycnvgt"DgplcokpÇ"cjvvr<11yyy0eqpuvgncekqpgu^tve0pgv124124a290rfhd0"
Gp"gn"c‚q"422;"qticpkefi"lwpvq"eqp"Lqtig"Tkdcnvc"wp"ugokpctkq"gp"gn"
OCEDC"dclq"gn"v‡vwnq"Los nuevos productivismos, que supuso en parte 
una prolongación de «Walter Benjamin, productivista». Sus conteni^
fqu"guvƒp"tgeqikfqu"csw‡<"jvvr<11gkrer0pgv1vtcpuxgtucn12;320
Tgukf‡"gp"Couvgtfco"gp"3;;5"rctc"kpxguvkict"gn"ngicfq"fg"Lqtku"Kxgpu0"
Uwu"Ýnou"qtkgpvctqp"fgÝpkvkxcogpvg"ok"vtcdclq"jcekc"wpc"rtƒevkec"
dcucfc"gp"nc"ctvkewncek„p"gpvtg"fqewogpvcn."ctvg"gzrgtkogpvcn"{"
activismo social. Deduje las invenciones que Ivens produjo en Misère 

au Borinage"ng{gpfq"cvgpvcogpvg"uwu"fqu"uqdtgeqigfqtcu"dkqitch‡cu<"
Vjg"Ecogtc"cpf"K"c3;8;d"{"La mémoire d ’un regard"c3;:4d."swg"og"hwg"
tgicncfc"rqt"Octegnkpg"Nqtkfcp^Kxgpu"gp"3;;:0
Cniwpqu"fcvqu"encxg"uqdtg"nqu"swg"ug"uquvkgpg"ok"ngevwtc"fg"CEV"WR"
NY provienen de la generosa participación de Douglas Crimp en 
4229"gp"ok"ewtuq"Kocikpcek„p"rqn‡vkec del Programa de Estudios In^
fgrgpfkgpvgu"cRGKd"fgn"OCEDC."cu‡"eqoq"fg"uw"xcnkquq"nkdtq"CKFU"
Demo Graphics"cDc{"Rtguu."Ugcvvng."3;;2d0"Cpc"Nqpiqpk"og"hceknkv„"
comprender la complejidad del siluetazo antes de que apareciese 
gn"nkdtq"eqngevkxq"swg"gfkv„"lwpvq"c"Iwuvcxq"Dtw¦¦qpg"cEl Siluetazo, 
Cftkcpc"Jkfcniq."Dwgpqu"Cktgu."422:d0"cJg"tgvqocfq"fg"gug"nkdtq"
ctiwogpvqu"rtkpekrcnogpvg"fg"ok"rtqhguqt"Gfwctfq"It¯pgt0d0"Vco^
dkfip"og"c{wfctqp"rquvgtkqtogpvg"gp"igpgtqucu"eqpxgtucekqpgu"Lwnkq"
Hnqtgu"{"Iwknngtoq"Mgzgn."swkgpgu."lwpvq"eqp"gn"hcnngekfq"Tqfqnhq"
Ciwgttgdgtt{."eqpuvkvw{gtqp"nc"vt‡cfc"fg"ctvkuvcu"swg"korwnu„"nc"
rtkogtc"uknwgvgcfc"c3;:5d0"Gp"rctvkewnct."nc"vguku"fqevqtcn"kpfifkvc"fg"
Lwnkq"Hnqtgu"`rtgugpvcfc"gp"gn"KWPC"fg"Dwgpqu"Cktgu`"og"fkq"
cncu"rctc"rtqhwpfk¦ct"gp"wpc"ngevwtc"dgplcokpkcpc1rtqfwevkxkuvc"fgn"
uknwgvc¦q0"Fkoqu"c"eqpqegt"gp"ecuvgnncpq"cn"itwrq"Pg"rcu"rnkgt̀ {"
gp"igpgtcn"gn"eqpegrvq"Òrtƒevkecu"eqncdqtcvkxcuÓ`"gp"gn"xqnwogp"swg"
eqorknfi"lwpvq"c"Rcnqoc"Dncpeq."Lgu¿u"Ecttknnq"{"Lqtfk"Enctcoqpvg"
cOqfqu"fg"jcegt0"Ctvg"et‡vkeq."guhgtc"r¿dnkec"{"ceek„p"fktgevc, Ediciones de 
nc"Wpkxgtukfcf"fg"Ucncocpec."4223d."{"ok"kpvgtrtgvcek„p"fgn"vtcdclq"
del colectivo francés no sería la misma sin el acceso que he tenido 
gp"guvqu"c‚qu"c"ncu"tgÞgzkqpgu"fgn"et‡vkeq"cevkxkuvc"Dtkcp"Jqnogu."nqu"
vgzvqu"fgn"fkug‚cfqt"oknkvcpvg"Igtctf"Rctku^Encxgn"{"gn"vtcdclq"fgn"
fotógrafo factógrafo Marc Pataut.
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La estudiante latinoamericana a quien llamamos Marina Eisler es la 

cevtk¦"Pcvjcnkg"Dc{g"gp"gn"Ýno"fg"Lgcp^Nwe"Iqfctf"Ucwxg"swk"rgwv"dnc"
xkge"c3;:2d0"Gn"tgvtcvq"fg"Ycnvgt"Dgplcokp"eqpegpvtcfq"gp"uw"vtcdclq"
fue captado por Gisèle Freund en la Biblioteca Nacional de París 

en 1939. Junto con mi compañera Paula Cobo Guevara tomamos la 

fotografía de la lápida de Benjamin en el cementerio de Port Bou. 

Ncu"qdtcu"uwrtgocvkuvcu."eqpuvtwevkxkuvcu"{"rtqfwevkxkuvcu"q"uwu"
hqvqitch‡cu."rgtvgpgegp"oc{qtkvctkcogpvg"c"ncu"eqngeekqpgu"fgn"Xcp"
Cddgowugwo"gp"Gkpfjqxgp."fgn"Owugq"Pcekqpcn"fg"Ngvqpkc"gp"
Tkic"{"fgn"Owugq"Guvcvcn"fg"Ctvg"Eqpvgorqtƒpgq"{"nc"Eqngeek„p"
Equvcmku"gp"Vgucn„pkec="jcp"crctgekfq"gp"pwogtququ"ecvƒnqiqu"{"
qvtcu"rwdnkecekqpgu"gurgekcnk¦cfcu0"Ncu"koƒigpgu"fg"CEV"WR"guvƒp"
publicadas en CKFU"Fgoq"Itcrjkeu"{1q"gp"gn"ukvkq"ygd"jvvr<11yyy0
cevwrp{0qti="gp"rctvkewnct."nc"ceek„p"gp"nc"ecnng"hwg"hqvqitcÝcfc"rqt"
Donna Binder. Las dos primeras fotografías de la silueteada fueron 

vqocfcu"tgurgevkxcogpvg"rqt"Iwknngtoq"Mgzgn"{"Fcpkgn"Icte‡c="nc"
vgtegtc"guvƒ"gzvtc‡fc"fgn"nkdtq"gfkvcfq"rqt"Iwuvcxq"Dtw¦¦qpg"{"Cpc"
Longoni, El Siluetazo."{"rtqegfg"fgn"ctejkxq"fg"Ocftgu"fg"Rnc¦c"fg"
Oc{q0"Ncu"fg"Pg"rcu"rnkgt"rtqxkgpgp"fg"uw"ukvkq"ygd<"jvvr<11yyy0rg^
tkrjgtkgu0pgv1ctvkeng4:70jvon."{"fg"ctejkxqu"rgtuqpcngu"fg"okgodtqu"
o colaboradores del grupo.

Para la citación de los textos de Walter Benjamin he seguido la 

reciente edición castellana de sus Obras."vtcfwekfcu"rqt"Cnhtgfq"
Dtqvqpu"Ow‚q¦"cÅNc"qdtc"fg"ctvg"gp"nc"firqec"fg"uw"tgrtqfwevkdknkfcf"
vfiepkecÇd"{"Lqtig"Pcxcttq"Rfitg¦"cÅGn"cwvqt"eqoq"rtqfwevqtÇ"{"ÅEcnng"
fg"fktgeek„p"¿pkecÇd."rwdnkecfcu"rqt"Cdcfc"Gfkvqtgu."Ocftkf."fgufg"
422:"gp"cfgncpvg0"Nc"qdtc"fg"tghgtgpekc"fg"Gtfowv"Yk¦kunc"gu"Benja_
min y Brecht. Historia de una amistad."Rckf„u."Dwgpqu"Cktgu."42290

Swkgtq"fct"ncu"itcekcu"c"oku"eqorc‚gtqu"fg"owejq"c‚qu"Dtkcp"
Jqnogu"{"Igtcnf"Tcwpki"rqt"uw"cvgpvc"ngevwtc"cpqvcfc"fg"ÅYcnvgt"
Benjamin, productivista», así como a mi traductora al inglés Nuria 

Tqft‡iwg¦"rqt"uw"jcdkvwcn"fgfkecek„p"{"eqorgvgpekc0"Fgfkeq"guvc"
gfkek„p"c"ok"jklc"Octkpc"{"c"ok"jklq"Ocpwgn."swkgpgu"jcp"vtc‡fq"{c"
consigo un mundo nuevo.

Vjg"Ncvkp"Cogtkecp"uvwfgpv"yjq"yg"jcxg"ecnngf"Octkpc"Gkungt"ku"
vjg"cevtguu"Pcvjcnkg"Dc{g"kp"Lgcp^Nwe"IqfctfÓu"3;:2"Ýno"ve 

swk"rgwv"dnc"xkgewas 

vcmgp"d{"Ikuflng"Htgwpf"cv"vjg"Pcvkqpcn"Nkdtct{"kp"Rctku"kp"3;5;0"
O{"rctvpgt"Rcwnc"Eqdq"Iwgxctc"cpf"K"vqqm"vjg"rjqvq"qh"Ycnvgt"
DgplcokpÓu"itcxg"kp"vjg"egogvgt{"cv"Rqtv"Dqw0"Vjg"uwrtgocvkuv."

, 

dgnqpi"ockpn{"vq"vjg"eqnngevkqpu"qh"vjg"Xcp"Cddgowugwo"kp"
tate 

Owugwo"qh"Eqpvgorqtct{"Ctv"cpf"vjg"Equvcmku"Eqnngevkqp"kp"
Vjguucnqpkmk="vjg{"jcxg"crrgctgf"kp"pwogtqwu"ecvcnqiwgu"cpf"
qvjgt"urgekcnkuv"rwdnkecvkqpu0"Vjg"CEV"WR"kocigu"ctg"rwdnkujgf"

CKFU"Fgoq"Itcrjkeu"cpf1qt"qp"vjg"ygdukvg"jvvr<11yyy0cevwrp{0
qti="urgekÝecnn{."vjg"uvtggv"cevkqp"ycu"rjqvqitcrjgf"d{"Fqppc"
Dkpfgt0"Vjg"Ýtuv"vyq"rjqvqitcrju"qh"vjg"
d{"Iwknngtoq"Mgzgn"cpf"Fcpkgn"Icte‡c."tgurgevkxgn{="vjg"vjktf"
rjqvq"ku"htqo"vjg"dqqm"gfkvgf"d{"Iwuvcxq"Dtw¦¦qpg"cpf"Cpc"

ers 

qh"Rnc¦c"fg"Oc{q0"Vjg"Pg"rcu"rnkgt"kocigu"ctg"htqo"vjg"ygdukvg<"
jvvr<11yyy0rgtkrjgtkgu0pgv1ctvkeng4:70jvon."cpf"htqo"vjg"rgtuqpcn"

Ycnvgt"DgplcokpÓu"swqvcvkqpu"ctg"vcmgp"htqo<"ÅVjg"Yqtm"qh"Ctv"kp"
vjg"Cig"qh"Ogejcpkecn"TgrtqfwevkqpÇ"ckp"Knnwokpcvkqputed 

d{"Jctt{"¥qjp."Lqpcvjcp"Ecrg."Nqpfqp."3;92d="ÅVjg"Cwvjqt"cu"
RtqfwegtÇ"ckp"Wpfgtuvcpfkpi"Dtgejv."vtcpuncvgf"d{"Cppc"Dquvqem."
Xgtuq."Nqpfqp."3;:5d."cpf"ÅQpg^Yc{"UvtggvÇ"ckp"Qpg_Yc{"Uvtggv"
cpf"Qvjgt"Ytkvkpiu."vtcpuncvgf"d{"Gfowpf"Lgrjeqvv"cpf"Mkpiung{"
Ujqtvgt."Xgtuq."Nqpfqp."3;;9d0

K"yqwnf"nkmg"vq"vjcpm"o{"eqnngciwgu"qh"ocp{"{gctu"Dtkcp"Jqnogu"

Dgplcokp."RtqfwevkxkuvÇ."cpf"o{"vtcpuncvqt"Pwtkc"Tqft‡iwg¦"hqt"
on 

vq"o{"fcwijvgt"Octkpc"cpf"o{"uqp"Ocpwgn."yjq"jcxg"cntgcf{"


